
'·. 
. . ·. ·..... .· . 

··. ·/ /.C/ 
/ /·/· 
. :;_¡. e¡'. 
e:-- ~· ,. 

· Ln'.,,g~VEl~SIDA~:')· . :~·JA·c:~bNAL . 
. · . ).'l.'' !T'Qi',lQj\J¡° ,.~. C'1<~1i. r~.m-:::-·vi;-1.;..., · ·· 
..... '· ·~·"·~·(· -==-~__,_L~,-.,·~~f;;::~~".:¿::·#~:;;.-;:..;:: . . .· 

··<U.l';i.vÚ•us .· !ZTa/:f_.,;iiA "::~-/''' 
. ,·.:.; 

· .... 

··T E S f ·N·· .A 
Q· u e· J:'· ir e s · ·e n .~ a: · .. 

HfClOR. . rmmso . . V AZQUfl SANCUfl 
9bten.er . . . el Tltuk1 d~ . . . 

LICENCIADO· · ··EN .PSICOLOGIA. 
··No. de. Cu~nta · 8223087_:8 

. ... t\.svGcfa: Lic.·Car~en Susana ~.on2!\Jez ?.1"ontoYa 

. . . . 

Los Reyes .Izlaoala,·'l'lalnepa~;tla, Edo. do Máx.. .1995 

··'"" i· ·• ·L· ¡\ ·o· .. t. O.H!GEN· 
r·F'.L "'I · · 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



. : ~ 

A m!:;: ¡¡:mrJr(;!S 

.Por su apoy.o y c~rifio 

· ... 

· A mi he~ana y sobrino 

·Con mucho cariño · 

A 'mi a,spoza Paula . 
. . 

Por.su amor, comprensión 
-y coopsrm:ión. 



... {!. 

fl. ~? LlC~ C~rn1en sU~a·na· Gq¡\ZftJez f\t 

.Por ·sti in~~iuiiblo ayuda ix~a ·dar forma. 
a este jr<;bajo . 

A los prQfesore.s Ma: lui~. ·Ma. Es!ele y Raúl 

. flor su· valiosa asasoría 



RESUM.Et)J. 

E~ ·el pres",;n\e .tra~·~jo ·de tes.ina se realiza una. iiw~siigticiÓ~1 bitilio¡:¡ráHca. 

sobre 1.a vioieric;ia.de par.13ja an.auzada des.de la p0rspéctiva ·sistémi~a. asi:nísni'o 

Se describen fas _catacteiis1ii:a.s .geinerale,s d~ IÍt problem~lica· i' alglmOS .enloq_Úes 

e)(p!icati_vos sobre sus caus_as. · /\1 imalizar .. dicha problemática dosdo: el .enfoqye 

sistémico, so distir;fJU&n una sfoirie de concep!OS"q_ue emergen de Ja Teorb Gerú;irni. 

de Sistemas, así -corno diversas estrategias :que d~sd0 la Terapia Sistémica· 

abordan el problema.de la .violéncia de j:iareja. [)e lc>"anierior·se concluye que fa· 

periipoctlva sistémica pued0 orientar el trat~miento de la vío_lericia de. pareja iu9r,a. 

del modelo psicopa\ológico i~divi_dual, haciend~ énfosis; en la resppns~'bílidad d~ 
cacla indi~id~o s~bre su conducta viólonta, su oposición a los valores· culturai~s. 
q1: ;1 p(omueve la ídeologia patriarcal, y la importancia de u.na µerspectíva de género 

en el an¿lisfs de la viole(lcia ~e pa.reja, particularme.rit~. ~n la practica t~rarp·é~tica. 

.··· 
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.. lr~TRODUCCIQ/4 . 

El (jesenlpeñd. Pn:~fesi6nal _d8l psiG~Ji()gü ~ugi::-r~ Unn ~rr,j:;}¡-¿~ i"thtitiión dC 

d.rilirentes marco:; teóflc>m, que vayai1 inás :allá del conocimi<>nto d.~· lr>l' <infoque~· :: .. 

tratü;i~riµ¡E¡E:, los .. cuales dan ímporta;~cia exagerada a las. fac:ores i~dividu<1les 
sobra los inlímiccionalos, dando por resuHado cqncepcionos psicológicas, que si· 

;iien.'pueden .s~r ai:Jeci1~das1 al ;,o·:repres~~tar ·1a totalidad d~ factores dan. ~~~o 
·iesúltmfo' coni::lusiones pµrciales e inc.ompletas: 

: . : 

En ·esie". ~.erltido, la perilpaciilia sistémica, ha permitido .. compre'r1d•3r Ion 

· ._Pr.obloma$ da pareja: a partir del análisis del ¡:iapel de cada mienibro do la. misma, 

· enton.dicio corr)q.un·:c·ompbnente·interdepondiente del.otro·de la p~re¡a, con_ la 

cua.I, n~ se considera adicho.s problemas bajo la ¡3xplica~ión de.I rnodelo psicol6gic6 

indi•ifdual y por I~ tanio no ·s~ p~rcializa la problon;átlca .. 

.' Un sub.tema denlro t.le la pro.biemática general da ia pa~eJa ~s la viole.nci~ ... 
Es ind4dabfa que ·1a violencia exi.ste.' y es tan frecuente quá afe¡;ta ·a (liiles de 

p~reja$, et.ialq~lera que seá CU forma, >?Structura, composición, .C;ílSe socjal, ·¿,r¡gen, . 
. . . 

momento hisiórico, grado de salud, .contexto social o. situación ~conó~ica. 

Ahora bien, durante muchos.añ.os los psic6ter~p13u\as creyeron que los maios 

tratos·i:onyugales constituían un problema relativamente aislado, que aioctaba:a 

familias muy patógenas. Investigaciones recientes. (Duate'.y Gonzalez , 1994) 

.::ofialan cju~ la violenéia de pareja e.s u~ pr~bl.ema significativo de gran,impacto 

·: para 'ªs familias y cuya importancia sugiere para el psicólogo el. conoóimiento .. 
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, :sQb.r'~ Ícis c9mp!ejos (aciore~ ¡¡o~iocullurales' On loe ~uales esl$~· atrapados' atTibQíl" .,: 

.:ii'>Í.•:.rh1~~rud ót1 ia re'.f8.Gi6ñ da Pa~0ja, a fin. d0 trer1~J~_ Jo~ efect9s ·~evastado.n:ls. ti9 I~ 

v;of~n0fa-de páreja. 

SD 1:elaciqn a 10.ar\lericir, la e~ctielrúistémica,,11 partir da su'teoda, !¡b podido· 

concebir ira·¡amienibs ouo i~clu.yen a. los dos miembros. de la pareja, ven~;endo . ... . . . ' . .. . . ·. . . 

los !!miles (¡ua .tie;:1(ln !r~tarnienios ·in~ividuales, puesto. que la. violencia d?. P{lteja 

.. :.no.os wi rmiblert1a.individual y requiere ser aborcf¡¡dÓ por'estrniegias. simultánea~.> 

A~irnlsmo, ol entoq~e ~i~téniíco ro~ca;~ la i~1p;1rtar.ci~ do.f .co~t~xlo sockicuílu~ill. 
·que aJecita .a la pareja .Y c,fü;cuté sobre ·01 rol des11é!lorizacio .de la mujor en'. la 

socied<id., .Ei' o.h!oUlio final de fa tci·apia. sistémic·a es el término de la agresJón 

. física .. y e¡no~ional, promoviendo 'fa llexibilid.'.ld y la c.om~·ei~ncia· d~ pareja, sin. 

·Elpoya.~ m~~s a .. ~igunO · d~ s"u~ n~dcn)brns. · 

'Da ·acuerdo a I~ ·antari~;~ ·ef. propósito del p;esento. !(abajo es r~aliz~r la. 

fÍ9SC;ipCÍÓl1 de. fa Vi~lenCi~ ~'a pareja.bajo la porspecti~~ sistémica¡ f>Oñ~lando CU~! . 
es la impmtanda d~I estudio de la violencia de p¡¡reja: corno 'la e~cuela sistémica 

\' otroc erifoc;uss !a o~plic;;i;a~i-c~mo l~s eat;atégias que d·e~do la terapia sistémica 

trátan el pr.ól:Jle'ma. 
. . . . 

. Por co~siguiqnte, para desarroll~r este propÓsito s~ hizo u~a revi~ión iueraria 

·en torno a dicho tema. Res 1.1l!e.ndo !os.cua:ro capituios que a cqntinuaciqn se 

·señalan. 

" " 



··: . 

.. ·E(. cP.pit~io ·1' ¡i1:esentk:algw)as consid('_!racioné~ ·gen<irak-Hl :sobr~ et t-:im3 do 

~i.o!~nci~.d.8 p~reja, ·c"o1nO i0 'son: su d-8HÍ1icíó~ y oar8cteríSticOO; lo-tipos d9 '~'i_olen.Cifl:: · 
. . . . . . ~ . . 

. Y/:.~t ~Ido ct~ vick:-~ct-~ Conf'uq::L .. /\-~~ v,o~,-sb n~&rH-;lc~an.f:.is (Jrir\i:ip!!J,~1:g ;:-: 1 ·!pi6rv111~·. 

·.Que ·t;Jnfn')·ntr;m ~J'_Piób!G~s, siendo éStato ·<;H.it!Cé.tivas¡ lí.HJ~l?s y. _q~· aüistr:nu:.Jn '. 

pstc.oiógica .. 

El'ca~'itüio 2 d~scribe ios .e.r·1foques teórfcos ~1.10 h:J·~ abord¡id;.1av~olenda: 
d~ par~ja. Estos. s~n ·!O~· ~o~ióró;icos. como ol patriarcal Y. el histó.ríco :social, y 

los.psicológicos, i:ll psicoanaiitÍco y.el: sisiémico. Esieúltirn~·car~c·lérí;ado por ia ... 

fo;ma dQ conc~pir.la 'manera· de intervenir i1.n .los áct~.s de vioiencb. 

El: capílulo .3 se .cont;a en el ~n~tisis de los coi1ceptos. ftindainsntales .. que · 
desd~ ·'ª. ¡:¡erspectiv~ .sistémica ex~;i~an ·la .vio.lencia de pai·oja, comu ·son . lu . 

cir~Jlaridad, I~ compiari1entari~clad,' la escu!a~;:¡ sir.n¡3tric~. el. poderyel gen~r~ . 
. '. Asín~ism~, se ~~ponon:los punt9ri. críticos pn qu.e lm;' e.pi sodios de violencia ocurren. 

en un á!stema violento .. 

·"Finalmente eJ·capitu.lo 4 presonta los criterios y las estrategiás dti inteíVención 

. que dG.sde la ier~pia sistémica abord;n el problema tJe li:i vi~loncia de pareia. 
Respecto a las estratégias, se incl1iyen.ei.investimento de poder: 01 <:i~tableci~iento 

. ·d~ limites, el conocimiento, y la 'exp.eiiendia, así 'e~~º la exploración d~ aotih,1dss . 

del terapeu~a. En esta Última so señala la importancia .del c~ncepto d~ neutralidad 

.dal terapeuta. · 



... ,. 

PAfi!=JA . 

. ·º(:a vioienCÍl.r con .<fo ·multiplicidad d~ l!e~llos, m:~nifosiacia;lBS; .actonis y· 

e'r;cenarlo~. coi;slituyé hoy en. día. liria de lari realidades más. preocupant-0.S. cÚ1 . . . . . ; . . . . . . . . . . 

nu.o'J¡¡iro país· .. Si b_íen, ia Ílql:~adu violencia política par~ce t;obrsr. il mayor ncim\:Jro .. · 

de vícfünas y ser la qÚe más atenciór1 despierta; no es la única forma en qu<oi se 

: mariifiesla la viblencía . 

. Da acuerdo a.·Uritie (1990), la. violencia se dil .t;;irntiibn on ·Ja familia· y 

ospecíl;Caíl'i~~!;) en. Ir. pcireja: Én. do1~de se prc¡i:lucen f~rma~ ~ttic:vla~0$ 0 
de': 

violencia_ qUG".flO ?On reconocidas s\ificientemerita;. debido fundamen!almenie·. 2 . 

las siguiente~ cilus~s: 

a). t.a :•!invisibilidad'"° e~: qu~· se. tratan -.astos problemas, da.do qu!l sa dan. 

en· un espacio. considerado co_mo priv<:do, no tefe.van.te frente a "los 

grandes problemas nacionales". 

fJ) La iana de es:Údios que cont~mp1€Jn la ·91:i1ensión ;eal del pioblerrm, 

tanto e~ sus consecuencias individu.ales, laniiliares y··~·ociaies, ~orn; en . . . . . . . . . 
flU relación· con las ·ctemás forma~ _de violencia. 

e) La carencia de datos estadístico~. Lvs.exist~ntes se bas.an e~ un núniero · 

c!c dcmmcia::; .111inimas en comparación con la ocui·rencla r.e·ar del 

problarria. 
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En reiacfón ·a las .últimas· dos causás,: !as· inl(eStigac;ionés hiin emplea90 .· -

iú:lemlls., difare~tái/d"Glini9iar1ei; .para <?1.ter~í~o "violencia". Eh._consecu!.ltici¡,:; no 

. nay nÚ1g~ná estadis!ica.que revole .exac.\arnente t~Ué.canliiJml .df3 v.lo!eh<:"¡a OS1iÍ· 

: ~~~Jrt.;~~~~~ úCur~iB~icb~ 

F.s claro. qllo lo. yiÓlen~la hÓy q~ dla es. un as.pecto i:pmün· y··E!i<lremacia_mente 

destructivo en la vida do muchas. iamilía¡¡.: . En p'aises en 'cicincie se hon _liecho .. 

· e~ud!ot; ."ui re:::pecto, se ·señafa ·que ol 75 -~or ciento d~ la viole~~ia intrafamllia_r 

·esiá·dirigicia a la espMa .. También .se ha ~'isto quf' I~ viole11~ia co:iyugal i~fluye 
an el _maltrato 1;1. menores (VÚa de Ge;11.c, 19138). 1"-lsi que, sin itesconiar la existencia ·. 

ds .otra~ ·rnlacion·es agresivas en GJI hogar, a con:inuaciÓn se desctibirá qµé·es ia . 

. violencia de· pareja y cúales. .son las caracleristicas que ha"can espacialme11te 

<í<U~r.r·pfjbk•,q_ f.1 11. ViQ 19nrj!:I 
0

':'< ··-Ff'I)~~,. ·y~¡.~,¡-:,.-
.;.i '#':',;ol • .......... t • 1 ,,._.. ..... ._... Ul...,I ,;_¡,_. ...... VJ<;o..i. • 

. . . . . 
Según Stiih y Rosen-(1992). fa vío.lericta ·de. ·pareja·s~ ha dofinldo, como 

· aqueilas conduotas ·agresivas ojercid~~ poruna par~ona con :m rol ~iiritai ~ sexLtat, 

l)acla otro con ún rol recíproco. ·En consBcuenr,:ia, ésle término pliiltle aplicarse. 

a parejas vinculadas ~n un~ ·relación sexual fuer~ ·d.el m~trimonio." 

·. Diversos ·auto~es coinciden en. que la "i~lonci¡r .de pareja debe entenderse 

déntro del marco familiar, aun~ue. algunos de f)!ló_s consideren que esta situación 



,: . . 

s~ ge.rieta~nl~Squ~ se ¡;onsti!uya Ja pa;eji:i, dfcibid~ prinr:fpaimeryt_e':a la°f9rmaci6n. 

da s1:1s miembros, su educación y a la ideologia qua posegn solfül los género::; 

masc11li110 :y lemorJino . 

. Al respe9to, Geli~~ y Straus· (en S!it!J y f)osen, op.cip sugiere la exislep~ia 
. . . . . . . ' ' 

d9" doce características que h<i~on a la;;· familias._y a las pareja.s_ especiillrY)9í1!C! 

:sus~eplibles a la vicjlencia: .. 

. . ·. . . . 
a] F<icior liem.po. El riesgo que supone. el que ·1a parnja ·pasa más liémpo: 

junta que con_.otros miembros del resto de los grupos. 

. . . . . . 

b)· . Distintas a6tiilidades e intereses. Dehid6 a ~llo exist;3n asimis~o •. ún . 

. gran -~(¡~~ro .de situaci~n~s confl.ietiva¿. · 

el. 

. . ... 

La ·intensidad de la .relación. :·la pareja ti~n~··una gr~~ ii;1p!ic~~ión 
emocional <?.i1tr~ si, y en consecuencia, re.spdnden· m.ás. :nt~n~a;neh!~ 
cuando _se origina un: ·co_nrncto interno qpe cuando _e_I conflicto surge 

tuera· de la pareja. 

"d) Conllicto de l~tereses: El r:~1Ólli~to con.figura la mayoría dz.l~s decisior.ies 

1.omadas por tos "r:niembr.os de.faparoj~. debido-a que pueden entrar en 

un con"llícto. de interes€)s del oiro miembro. ,'l.si puas •. ras decisione.s 

tomadas P.or un mi.embro de la pareja ¡JUede.n ·vulnerar ia libertad del 

otro al_ llevar a cabo actividades diferentes. 



·' ·. 

f. 

e> .. o~t~ci:i~ ·~ influir.· La. ~ertene~ci~; ª u~a: pareja ccinuova .~fl óer~cno:· 
.·implícito a .infü¡ir. ·¡~ conCliicta del otro. · 

. f). : bincrep;inoia· rj~: edad: C;tiando la par~ja está conipue:;ta p~r ~1iembro9 . 
d·(~. e'dad. diie'rentf.j., los conflic!o~ cullurales 'pueden aceniuarse 

g). .'lntínlitlad d& la ¡iareja .. El alio·r.jvel de inli(nidacf .que pcsee la .pm•3ja 

aiila esta unidad .tai1tci del .~onlrcil social como de fa asistonc;i~ exté.ma. 

que .permite.· abordar :el conflicto. · 

· . h) ·.Pertenencia. lnvoll!ntaria. · · i::x.isten lazos· sociales, eniocional~s; 

rnaleiiales y 1~9a.les que hacen.difícil poder at¡andonada pareja cuando 

el oonfiicto es ·elt:wa.do.· 

i) Alto nivel cie estrés, t,.a. pareja c<;nstantemer¡le está sufriendo cambios· 

importante:>_· co~c ·res~lta.do del· pr~bl~ma lnh€Jf~nte al. cicio vital de la 

pareja .. 

J) Aprobación normativ~. ·Las .norrnas.cultÜral~s profundamente arraigadas 

legitiman el dére~hci quo hace de la li.cencía de m~t;i~~·niO una ~li~~ncia 
de malos tralos" • 

. k) S?cialización dentro de la violenda y su generatizacíón. A través del 

i::ast.igo lísico cada miembro de !apareja aprende a asociar amor con 

. violancia. Esta relación se· perpetúei en la relación de pareja.· 
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Roles .asiq1iar.tos. No~ma!mephnii rol de l;ff rniernl;lros do fa ptlrGju s~) . 
'asignan ·;.11 tia:iEi ~! fa j~eol~gÍ~· ~~e ·Ósta ~~s~·~ sobro !~s gl.mei~s · 

R~sfier;to tu las ariteríores:caiacterí~ticaS b~ ln'.1porlan~e <.~onsiderar que.1 éSias . :· 
Ge tír¿n~c~iberi ~11 un·. marco de v<ifor;~S ··~ocio~L•ilt;r~le?. re.iacionados cbn la 

·vfo!s~~ia: En ~st~ :ienlido, fas parejas ·gqe coi·nparl!;~ ~~a misma comu~iqad Y .. 
cu!lura están influida~¡ po( diirtos va!ores y normas compartidos,. ·1os cua!o:'.r se 

fficuenlran rel<icio.nados con .la aceÚ\a!;iilidad da la violeneia y los rolo~. sexuales. 

. que .tredicicnafl)"HJnlO S¡;l ·SGÍgnan tanto ·Cll hornbre como a la. mujer, 

En.este. marc~ de referencia, en. la mayoría do ias.·sociedaqes del mund.0, 

i~.ciuyendÓ ~l;Sstro país, .ile (!~nsidera a fa mujer en un est~ius subordinado: Según : . 

: Stith y Rosen (op,cit.), por lo general, se conciede mriy~r valor al irabajo realizado . . . . 

. por. !os hotnbtas qtJe al tle .. las mujeres .. tos hombre.s conlir>úan accedisndo·a los 

. PUJ"JS!OS da· trabajo mas altos. Lo$ niños t~ciben mensajes claros acerca de que 

las muje¡es no son·ta11 i~porlantos.y valiosas~º~º I~~ honibr~s. · Est~s ~ansa/es · 

pi.Jeden fle:var a las mujeres a relaciones en las que recillan malos tratos y piénsen 

.nec.esldades de sus hijos ·y maridos. Así, las mujeres pueden peánanecef en 

hogares en que sowmaltrataéfas con el·fín de garantiz¡¡r que sus hijos tienen el 

soporte .¡¡con.ómico ne.cesarlo. o para proteger. a sus maridos. 

·.En este ~enÍidc, 1:is determinantes sociOCL;liurales que esiablocen. diferencias 

entre horilbres·y rnu)Gres inciden sobre la definición y percepción de la violencia 

·· .. 
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· d.:; ¡);;reja. ni-ci1as dilnr~r.1c.ii:is, .,é!segurnn ·cuevas ·Y cols'. (1 \JS1 ), asignan. valores . . 

·~ Jui,iar:~~· própk1~. par~ ~<?:da. saY,o. 1'\I. li'orn~ro· ~uionomia', tuer.w y poc!Ar; ~•'!a 
.. ·!11t.;j·~r dei].1~nd?nt:iU¡ · s~iir1isióñy abryeg3ci6ry . 

Por: lo· ianlÓ, la ~ortdiciÓn femenina y ·sLJ '.esta.tus. subordl~~do re.s.p0cto. al'. 

l1ombre·c;on~ad.on ~omuil,rnont~ ;.ia. mujiir ei papel de'víciiina' cuando' se. hace. 

rererancia a fa violencia dErpareja. Al_,respectci Ferreira (1.988)'señala qua e){isle 

uf) ~cuerdo que ind!ca en _1a.rii1woria·de los casos, 'que es ·el hombre.él rh.iernbro. 

vlolént.i:J. Segím parace,.el hombre os violento, si fo han criado con viole11da. Sin 

:;..i1~bargo~ la mujer, :si bien e's mu~ho .rneno; vioienta ~n el mundo casi i~uaJa al. 

h~mbre· por su vioier1cia en ·e1 ::hog~r. L~s inujer"1s son .tan. piop.en~as éorno los 

'hombre.s para la agre;ión, pes~'.ª q~e en .. las peleas puedan queda·r derro;adas, 

en consec¡Jencia, son pocas fas mujeres capa.ces de ganar' una pelea (Piltman •. 

1990). 

En relación a ·1a condición o no de .víctima de la mujer, Eiterstine y Eversiine 

;.(1992}. dístin~u'en fas dos siguientes .formas de violencia dé pareia: 

.áf El hombre sádico administra castigo a la mujer. 

b) Los cónyuges entab(an un conflicto quri va enardecióndosey que termir:ia 

en. fa violencia de una o 'ambas p~rt~s. 

·La~ ;iutÓras tem!nict~c cort1paiier; su _p~nto de vista.con ¡~ primera forma'. ya 

qua enfatizan la. condición de ·victima '.cte fa 111ujer. Sin embargo, para Alarcón y 

.. <8' 



~o.is: (19°9:1 }, )a mujer 110" piJet;Je ser .ubicada.cié manera ?,Ímpli.SléLCOnlO VÍClil'YlS!, .. ' 

pues '!lf lado do U~· tiiSCU~nD .qua SUbValora SU esÚ.l!Í.JS fen;r,inino, axi.ste u;, largo . 

·8r::c~~?·i::;~.~·;d~rodd:rd _on :~ µurBJ~. ~lk1 ~Upon~ ün y~n/~nt~:~e e~·fr~t~gi~s.·p~r·~ 
pz.~ii d& :a :,:,.,~jB1 para sUjotar y .d.iri9ir aJ otío". .· 

Asftnis~~. ¡:ian~;r on té,rmil)~S. do vícti~a y agres;r fimita.1a·compreniiión (le! 

. p~obl~ma,· por i~. qu~ es rnás imporiante co.mprender él anipllp coritaiao .cullur~I 

. 'eri erciial se encu?J\!ra in~ersa la' violencia d"3 parej~ y 1)0 ia p~tolog!a y sus 

. ..:.patro1.1as específicos ds interacción: En esie S€Jntidó fa· asistoncia a dichas parejas 

SO.deba de·dirig·ir '8 modilicar 0.íl cada miemlm:i'.los mandafOS cultuafes·quo han 

.'rr;ofdeado su conducta viol~nta (S.tilh y .Aose·n, 1992):. 

B •. · Tipos da vio!eacia do pareja. 

. . . . 

.la· viOlf)ncia implica cuafqui~r neto do maltrato o :agresión, inCluy•mdo·lii 

. violencla emocional que daña el· au.roconcepto .del individuo .. Pen~zik (1991)' 

considera algunas formas e~·que se marii!iesia ia violencia' de parej.a, .básicamente 

son las ~igui•ontos: 

.a).' Abuso emocional. . Est.e hecho se exprf!SU ¡¡. trnvós da la hostilidad; 

· lndiierenola y desvalorización de ·algún miembro dé la pareja re.specto 

a sus opiniones; su cuerpo.; y las tareas que realiza~ mediante burfa.s, 

ironías e insultas .. El abuso emocional. se manifiesta por reprochas, 

ac¡¡saciones, críticas· constantes, indif.,.rencia rrenb a ::u: estado~ a&· 
ánimo, entre otras formas más o"me~os sutiles. 



.. · ... 

El ab1iso emociona! i:i.uecte·c•~irnína~ en 1a ag:resiÓn. ai otro m1eTribro .d~ 
• 1 • • • • 

. . ia' pareja ria si ini'smo •.. en cuyq caso la consecuencia rinal pul;'d€,. ser. 

oi.'suicidfo por éle~iresión .. (VHa t!e. Ge~lic, o¡J.dt:). · 

.b) Abuso. lí~ico.' Constituye ia ¡órn1a· rnás eitllema de «;~uso d."1b!do a qué. 

et la fqrma de agrosíón .mas Mi~ible. En este. tÍ~(I. de ·11i~!.Óncia,.las . 

: manl.festacio¡iiJS se· dan.' en tÚar0nte~ grados;. desde empujones; 

bofetadas, tirones· de pelo', ptiñetazo.s y patadas, hasta ;,gresiones con 

armas, quebrad.ura!ide hue$os,'f1eridas·in!'e.rna~, lesloÍi<is desfigura¡11G; 

: y en el ·caso ohiremo muerto:por homicidio. 

. . . ' 

Estadlsiicas clt~da~ por Pittmcin (~p:~it.j indi~<iri que en (os· 1"'stados . 

Unidos dura_nie el tiño de 1965; el 7_7% de las víctir.nas de homicidio son 

.. los hoi11bres y el. 23% mujeros, el ·10% de. esos l1ombms·"tue·ror¡ 

ase.sine.dos por.su &spci~a y el 40% da es;is mujeres luerori asesinadas 
. . . . 

por. el marido. 0 .Sea que él 7. 7% de IOG casos de ho~icidio la esposa 

ma.la al marido y el 9.2% el marlc;Jo mata a .la.esposa. 

C) Abuso sexual.· Consiste en. una _serie de· prácticas .en las que se forza 

al oiro .. mie'rilbro _de la pareja a.participar en actos sexuales. que son · 

denigrantes o desagradables par~. éste, tales· como; demaridar SE!X~ cor;. 

amenazas, obligar a realizar práciicas.sexuale.s que no se desean o que 
. . 

atentan.contra.su salud, negar la sexualióad, obligar a pr~senciar_act0s 
abusivos y la violación rri~rital._ 
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· :d!'l ab;i~o .que. con\binsn Ja° vínfr!lnci:a fitica;· einocional y)p ssiiuai., en iodo:i ÍO.ll: 

ca~ós,· fa. Cr1~1fi ·o"1oc!o0~.!· de. l~n mtemtur;.nt d:.: !:J .p~'ir~j~ .·¿~ ti-t l:onr,~·~;,~~~ncl~'i .. 
: c1vic!ent•s •. pqr lo tanto, lü' <:;isir.;nci~ · psic·oi.~gicp. ~·: e~as p~i.~j.~s :rn hac~;i más· 

Si bien,. exis.!en dfterenÚJs·ni•ieles y escalas en qu.e se inaniiiei.ita la viole.ricia 

.. e~ la pm&}a; \¡i rt.!Jyori~ r,Je los autot.es· acepta la viger;cia .t1~r nmn::ido "ciclo. de 

vioiancir~" ·propuest~ por .Wall~er (19llO}. y 011 el que sei° observan las ~lguientan . . . . . . . . ' . 
fases:. 

. . : . . . . . .· . 

Fase 1.· Ésladio de acumulación de. ten.sión: · 

. Esta· fase Ú> camcteriza por cambios ·repentinos ~n €11 .{mimo d~I agr43sor, . 

quien erripieza a reapciol}arnegativarijehte ante lo que sie~te c~;no frusfrac.ióri 

· 1:fo :Sus·desecis, p<Jqueños episodjos dn.violoncl2 ai::tirrcm siendo considerados 

. como. incidenws ~er1ores 1ior «:u;1bas partes de la parej.a. ·La víctima se 

· muestra cornpiaclente y sumisa no mostrando· ningún: sig°no do Qnojo. · Él 

agresor, anim<1do .PO~ esta acaptación pa~iva, no se cuestiona.ni SI) e.antro!~ 
a· si mismo.· En casi todo abusador hay une: intonsa dependenCia hacía la 

·pa~oja. El te.mor de perderla se relueiza· por lps:esiuerz~sde la victi~a por 

cvii;;¡- .:::.r contacio con el. Mientra~ más se distancia ella tratando d.e detener . 

la inmi.nente. el<piosión, él se vuelve más· celoso y p·psesivo. · El malestar de 
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ella C~.1.'J\)6 COOS!anleml'irt!? at,!nCjlJO 110 lo i"eC().IJOZa ni IO e)<pr~Ge, la lensión 

. : · nwitBntP. v ~ ~?-d;·mcm~~to.~~ s11á~ c.ÚfíCH á1an8jartn. Lo.n pnqu~ñOs i;1cidtantqs · . . . . . . . . . . : ..... 

busc>i'loirsignos del en(Jjo dé. ella y los intuye·auaquti coun no-Qedos. Ei;ilawit& · 

por.Ja. t011~lón~ 1~ vic1iir'1a s0.m:r~e ~1ás on carJ~-~ctode _11ostioa111kmto. Eii 

a1n::m .punto h<iciia el ·final de os ta rase, ~;;ya impm~ibla controlar el· proC"eso. . . · .. '. . . 
·en ·iJ1a1cila .. · AJ alcimzi'lr.or;!e p.unlo de imivÍ!ibilidarJ, I¡¡. p;.;re)a. 1:1.itra .en:!a . . . . . . . .· ..... 

~egund? fane. 

La. fo.se~ os ;a_ más cotta de. las lre~ 'f -::onsi_stc -::nyi ·d~;s~arga inco~1ir~iada. 
'. ·ct0 teli~ipnos co11slruidas durante l:i primera las{): Se c.arac.iorlza por la lusr;ea'· 

.. dantru.~tiv¡.~ d~: ios at~qtJ~~: . ~I :1hu:::ad_or G~~·~1iGTiz~ · p.or ·qUi3ff1(. ,;d~rle u~a 
~úena lecciÓn": y ter~ina ei:icontrando que .ia h~ lastim;:ido s~~oramenfo. Al 

·liria! no entiendo qué pasó .. t=.I deto.nador para la-explosión .vioh:inra ·pueda 

"sc,r lo rnismo .un h~cho ~i,terrio (qu(fol/a haya. sal;d9 ~in avis~r o cius .la cd1~ida: 
ria o~ió li~ta) ci sÓ10; el propio .es!a~o ·;;1to;no ·d~I -~gwsor. · Cuando pasa el 

aiaque · dgudq le· sioue· 1111 períodb i~iti_.:i·I de nev0.ción. ci~I he~ho Y. 

der;creimitmto, tanto ·del golpeador como ele la victima. quienes busc.an 

manaras. de j.us!iti~ar Ía seriedad .del ataqu~: .l:.<JS \'i~timas d~ .la ·violencia 

conyugal tionen reac9ion'es similares ~ las quo ,presentan las victimas 'cie 
desa:itnis 11aiurales. L~.s. sintomás. de un colapso ·oino;::i~r.al incluyen 
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Íiidif~rencia, depr:~siÓri ~rÓf(Jnda y s~ritiri!io;1tos d.e de~amparci. Es ¡:lo~ elfo: 

· ·~u9.:·r~1u~haS ffi~Jje;es c~~~!'Jf!r~rJaS. n~ hu3c~n··oyudq .húBlLJ cu~;itth1t'~~ y .. "och;;~. 
. . . 

ht1fR.s ct~~e:J.vt1.s .d61. ::~2q~o. 

Fases:. Conduela arropentida;anian!e y b~ndadosa. ·. . . " . . . .. "· ... 

· . Así coni~ ia fase .dos se ~ara~leri~~ por la brut2.lidad; f¡dr~s se: dls!ihgua por 

. f~·actitud dol:;lblJ~~dc;. cweinadamarite a~1oro;a y arrepentida. El .se ~ili 
cuanta .d!) ~a•Ú1a ido d~~asíado fajo~· ")i trata f.le .reparar .etd~ño causado . 

. Es· esta una fase bienvenida por~rnbas partes de la parQja, pero irónicainent~ :. : · . . . . . . . .. . . . 

es el momento :en que· la vic\imizaclón de la mujer se complota, En ésta, oi: 

·g~lpead~·r se cond~cé ae ~n mbdo ·anc¡¡n!ador;· se siente ma·I por sus ~c:cione.~ · . . .. . . 

y tr~n~mito remordimiento. é ~ree va<Jaderarnente que nunca jamás· vo!v~rá .. 
~ lastimar a I~ p~rspna a~ad~ y q~e seril capa~ de controla;se on 01 rutur~. 
Cre~ i~mb;~n que lla dado tal lecciónª· sÜ conipañera qu~ ella nunca volv~~~· 

. . 
··a ·co.mp.orta;se en forma· qu.e C]espiérte en é1 la 1entación ·de agredirla. Con 
frecuencia, ·e1 ahus~dar· inicia una intensa ~am~~ña pa;a ga~ar.se :el ·perdón 

. · y a~egurarse que la relación perm~~eoerá intacja. La mujer ·agredida qui.e.re 
. . . . . 

· creer'q:Ue. no volverá a .sufrir maltratos.· La ·.~ctitud arrepentida.do su pareja 

apoya sus garias de ;creer en .que él puede realmente cambiar .. Es dürant~ 
. . . 
·esta.fase·"funa de mié!" que ella vislumbra su sue.60 original de amor y elige 

pe~sar ·que ésta cara. de su compaña.ro mi· la verdaderfl. Sin embargo,. si 

eila ha pasado y~ por i:iarios ciclos, probablemente SG dé cuenta q1m .<JSfá. 

·arri~sgandq .su blonoslar físico .y e1T10Ciona1 por un .Poco.de amor. Esto.· 

conocimiento ·disminuye aún más su autoestima. La duración de esta fase 
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es diflci! i:le deiern~inar, ~ucha.s rnujeres ·EJ)!pres.an .. que casi.sin enterarS.o' .. 

_Co~tliaryz~n a acl.~rr/¡. c:iir::t. ve~ r-e~r.i~ñq:; ir)ciéontC:::: dti t.::i f<1'tlld í .. ~fl ~ii~JUno · 

de lo.a ·,~r1~::·Ó$·. f.n1ed.'3n du:-b.í .. a.peíif~s a;gunos rngmeOtos antas .f:i-e caer 

. n'ué/an1e11Ú; .en.IR ac~mulación de la tonsiÓn. En al¡:¡un~" rolacioneo·ílfrilpr~?íl~ 

eil les. c!cios de. vi~len~i;.por largo ¡;~mpÓ ·o ~n la!l que el alcoholismo. jueg~· 
.un papel importan<e, la t~so· tfes desaparece completamer:ite. 

. . . . . 

·vva1ker ·.(ibid.¡·ctes1aca a~lemés, .1ª ;ihportancia de reconoc~r 1as'.i<we'1 do1 

cicl~ de. viole~cla antetiorme~te descrito ... Consid~ra. 'que cua.l'ld~· .un·a· mujer . 

. identifica ei' ciclo de· violencia de su mi.ación· puede .corrnmzar a enténde1~ córno. 

' SS ViC!Ímitada. u'na 'f otia' VOZ, por qué perm~nece en una relaciQll en la QU9 GS. 

danada física y omoclonalmente y c[Jánto de su pro¡:iio comportamieh.to es una 

. reacción aUinimó de su agrosor. . · 

Si bien la identiir~a~ión def ciClo de> viplon~ia ptmde llevar·~ la parte a~redida . 

a recapaci!ar sobre ·su· propia conduct.~· ~·la del agresor, no s.e consids;a láparte 

d1úespo~~abilidad q.ue ~ada una de los mier,T1br~s· de la p~reja ;iene1.1 re~~ecto a . . : 

la conducta viófent.a.' El carácter de .victima c¡ue se concede·a:la mujer en e~.l~ . 

ciclo e&lablece una violencia llnilateral por parte del h.ombre .. 

Por otra parte, en dicho ciclo sé considera tai~a ta idea que establece que 

la mujer sea la ,i11diCi-1da para ayu.dar a su pareja a· cambia.r,. ·Por lo tanto' s~ 

considera que tanto la terapia familiar como la d~ la pareja esián coniraindicadas·. 
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S.s ·arguments' qu~ las e"scenas· que. !)e súci!an en e¡;tás 5i!uaciones son muy ' . . ' . . . . . 

riesgo::ias debitjo a que ta mÚjE;Jr no pued!";! hab.far· delante del ina.<tr!o 8•11·i\!!e é::\:J 

toma vsnganza·y vuelva a_pegarlEJ :(Ferr"'lra;op.cit.)·: 

Sin:~mbar(Jo, fu terapia de p"areja, ·parlicularrrienie -la sistémica, consi::lenr 

qw;i .cada miembro ·de la_parilia como víctima o agresor,sigue s"iendo el objefo 

· .· pririclpal da. ta Íerlipia. . Lá; corr.esponsab.ilida_d de ambos actores taspecto a la 

vio!enCia .no significa qui!ár la respo.nsa~ilrdad do! apres_or. po1 .:iu·conduc!a. _En · 

consecuencia c;mc señala l'yla!hias (en Siith y :Rosen, op:Ci!.), averiguar q~é liizo 

.. ella para que él la golpeara o pen~ar e~ .térrr;;,;os da. ~ict;m~ y ·¡¡~rasar no .es de 

.gran ay~da terapáutica, ~01110 ·comprender -~I amplio conie:do. cult~~al que ;;a 
defendido. históricamente que. ·_golpear a la m_ujer es una forma ac.eptab!o de 

·mantener el órden r~mHia; y. en cuyo hectió est~n atrapados ;mbor; ~ierh.b.ros.de 
iúeladó.n de pare¡a. 

En este :sentido~ ~s· más"lrnport~nt~· p.ara. la pareja comprender. h)s mand~!~·s . . . . . . . . . . 

culturales Qt,JO los ha lle.vado a la violencia ·qua perder~e -en ~I entendimiento de 

los patrones }' rné.canismos da int~racción_ expuostos ~n. el ciclo {fe ta viole.ncia · 

de pareja. 

D. />.cc!onm: r¡u1l°enirentin el problema· de la vlof&nci<1 .da perejil.· 

Oe a.cuerdo a Duarte y Gc:inzález ¡i 994), en riues.tro pais a finales da los años 

· ocheni~. ta vlolencla i.nlrafamiliar fué un proble;.,,a que mciÍ;ió poca atenc;ión de 

las Instancias da gobiemo. Eran las organizacio.nes provenientes _!'.le! feminismo ·· 
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· . ·fas ·que .atendi<>n ros casos e investigaban sobre olios. A (Íiteiencia d~ _los logros 

· e1i rnaleiia de violacíón. y el ab•JSO sel(uai.a rtmriorM;. ~ violsf1Cia ·de p~rl'ia uf sor . . . . . , 

· consldorada p~r-~! estado_ como d~I orden pr·i~ado, resultó dificil ll~varla al .terre~ó.: 

públlco.: 

Frerite ~·\a incomprensión. institudooar do. l<rviolancia: do pareja; los grupos 

qué · forma,n parle aei· rnovimiBIJIO .. ferninista· Y las. ·organizaci¿n·¡:is no· 

. :_g~bernamer1i~1.es que trabajan·en contr~ de la vi~>lencia, ha~ ienido q~s d~spl¡¡g~r 
.un.impor!ante pupefoom<i estructuras mediadoras entre el estado y la ciudadanía •. 

llamand~ I~ atenc.iún sobre la gr~v~dad d~I probl~n;a. D~ allí~ su;g·e i~ necesíd<'ld 

do pl_ante_&r -enfoques alterna!ivos con basei ·en estudios y experienci¡¡s de los 

·grupos qus han trabajado bajo la persp~ctiva de género (Dual!e y Gonzalez, ibid./. : . . . : . 

. . U~a nianifesiació1:1 del incipiente des~rrollo de mecanisfTloS d8 pre•1anción· a 

la:violen.Cía de parej~ es la exis.tenci.a de sóio onc·~ centros de ate_nci~n pal"a estos· 
. . . . . 

casos en lodo el país. En sentido GOntrario a esta rnalidad, Zurutu¡:a ('1992) e~pone 
'· . . 

las ~cci.or:ies·qu~ ~n diferentes paises ha;i_ enlrent<!do el_problem¡fde la violén\:ia 

· de. pareja, destacando las slg.liie11tes; 

a) Acciones educativas y de difusión. ~r ~re~ m~~ desarrollada como 

estraiegfa frente al tema; _es la educación popular. La gran:·mayoria de . . . 
. estas ¡.,cciones están dirigidas a ·mujere.s maltratadas y muy pqcas 

tlirigld~s ::t. la. pareja como un todo. Los instrumentos utilizados 

!un;lainei1talmente son los e.ursas o jornadas de. sensibilización y' las 

cartillas de folletos y 1ripticos. Estos contienen por.ro general_ informaci_ón 



.. leg~I .ti.ásica. "! ·una ap.elaci'Ó.~ 'a apamlonar la. pa11ivida<1; .e'ncarahdo . 

. ·ac:..:iüna.~ ac~;\,as µarf:1. suiif l.Ít! ;·a tJiluc,;(;i~·.n: · E~:; ~oanio ~· ;vu 1Y~H~~.D~ 

m<.sivos do ;crJ;nunicacióll, existe1q:it()gramas de. radio \ artic1~!os en: 

diariós .Y r.evistas._ En la:·te!evisi6n se pUocle encontrar {31 i·3rna a ·tro\:é~ · · 

.. de produccim1~s. cómercial~s que lo ha~ reCO!;Jido, fo ni en :Jo <•~ cw~nl.~ . 

la irrtp:O~tancia qu~ !;a adquirido a nivel pe opinión pública: 

La .J~cha p~1· erradicar '1a vio!o~~ia d~ p~rr:ija· ha~e eviden ~ sstableter . . . . . - . 

· .1s'trritagias ·que. incluyan· programas · oduculh(os, así c'om J sniprendar. 

campañas enea.minadas al ·desalisr1to dé. actos do violencia; dentro d.s 

'.io~.co~tenidos que pe diiunde~ ~través ct'e.1o·s medios· de comunicaciÓ.n 

masiva. 

. . . . 
,. b) Acciorie.s.·IBg'o!es. La .actuación juridiaa i¡ legal ~e dabe drcunscdbir al 

d~rech~ de ser !~liz en .una situac;iÓn de pu reja c~mo un .de;, 1cno humano 

· tundamental. Específicamente los ser.vicios· dirigidos a at.endei' Ja 

.. violencia en la pareja en materia legal, abordan ·el aseso; amiento y la 

· inlorma~iÓn 1~.gal. Algunos de ellos suelen combinar la oiirniación legal 

cori la as·csorí~ psicológica. ~a. nsistencia en estos tE:ma:; deba t€iner. . . . . 

en .,cuenta el trabajo en forni,a .interdisciplinaria ya que un abogado nq . 
. ·puede r.es\)lver solo la ~ituacióri y po; lo ta~to deberá de;i~ar los aspecios 

y Jos recurnos sociales que brindan p;oiesicnaJes da o ra ·disciplina 

(Finkelstein, 1986). 
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P.or otrn parta respeda a .la legislación es9acífica que ~borde 'si lema 

.de !a vio!9ncia ónn;i6sfro páís, ósta práQticame~to no existo. "Er•·opiníón 

de Du11r~e·y GO.~záfr~z~(cp.~·¡t.} es n·~ce~ñri~ ~OdinCDr for; ~ó~ji~Jo~··pH;~t";{:a'G 
.··y Civ!!sS.Viger~.t~~:· ~n sucis podernOs 6119orúr~r ·s¿nC.~óne~ f.)ri·c.~sos .. d.e. 

atentados·conira·la;integridad corpqrai,.pmo In vrolancia orric;ciona':no 

. es!f.1 ti¡~ifica~Jil como de!ilp_: ad.ernás l(;s refbrm:¡°s l~1ga!Qs 1ehdrán 'quQ 

"· ~:cóm¡Jañarse derniediÓas .~e sensibilización scic.ial. En .. ~ste se,ntldo, · 

organismos ·~amo la.Comisión Naci~na!. d~ los· ~orechos · Hum~r;ci~: 
. recientemente ri~n abiert~:asp.acios .'cte .·analisis y' de discusión .. 

t;) Asister.icia pslco1ógi\,n. Como anter.iormente se rr1enciorió; la asistencia 
. . . . . . . . . . . . 
en tainas con10 la violc¡nci<Cde pareja debe tener en cuenta el. trnibajo 

·. .· interqisciplinario, po; lo tanto, (;ll apoyo psicológico. complementa el 

m~rco asistencial necesario . en estos casos," no 'con~idera;lo. así; . 

implic~ría pa.reializ~r li) tarei) c~n .. el consjguíente frac~só en la' atención,: 

Los de.sti,nos i:la. la asistencia psicológica son variados se dirigen a 1a· 

mujer., a fil part>ja .o a la familia, :a los hombroG golpe~dorns y a ia creación · 

do refugios de acogida. 

Los enfoques teóricos bajo los cu.ales ·s~ brinda la asistencia pslcoló~i~a 
comprenden básicamente dos corrientes; el psicoanálisis que so enfoca 

a fas determinantes históricas e inconcientes de la situación actual, y a 

la··Gscueif; tiÍSitnnica qua busca analizar et papel de cada miembro de 
. . . . .· . 

la pareja en el problsn1a. 
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'En relación a·I~ .ezci.iela sistémica; ésta hápodido concebir tratamientos' .. 

q~e lm;luy.~ri <i la pareja; 1:1ei)cierido ios limiti'~ ~¡uFJ iiene1úo.s tr;;t~ri:ii~M;o~ 
. irlQi~icia.aie~· ·puo.~10 q~e 1.a violencia e~ la pÚreja nn .fJS un: fl~obl;m¡¡ 
. i~clividuai y ·r~quÍere ser. aiXJr~Jado por csÚa1égias sir:.iultáne~s '("Wiliia~i, 
. ·1~92),, 

Asími~mq, ia teiapi?.sistai:iica resdi\a la i1nportancia del cohtóxió cultt1ral . 

. y soci.al que .afecta 'a Ja. pareja, discute sobre el rol desvalorizado de la 

'mujer er; Ja s~Ciedad:· r10. recarga -E!fl ésta Íoda la respons~bilida~ del. 

"tratti1nien10 Y. remurcu ta!llb.ién ti exister·;cia cte ·µairones {iue· se ·rep1ten 

á ·través"de swce;:;ivas gener.aciones: ."El objetivo.final dc~r iralamiento. es : 

e'I té'rmir;~ de· ia ag;fJSi(jn ii'sica y ernoCiolial, prom~viendci.fa f/<.ixitJilid;¡'d 

'J la.compzi~r.cia (ié, la pai·eja, ~in ap(ly~r.más a 1~ muj~r que al hombre, 

.ni.a los h~·mbrf!S milS que? las ... m~jeres ($tit!1 y Rose~,.op.cit.): 
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. CAf11TULO 2.~ F.NFQ~UES TEORíCOS ¡:}(P.ll~i'.\TIVOB 
0

?()8RE LAS CAUSA$. 
PE i.:.AVlOÍ..ENCfil¡. t:N LA. PAREJA. 

~a .toÍriáti<?a dP-. !é: viok·rci:.1 h8. ·~ido t~bordzda · dt:.stie c.ii_v.s:sos enfoqu"~s · 

··teóricos, . partícu,laf1f<Elnte; !a vi9lencia ·de pareja lo ha . s.ido por ~nfoqiJes ·. 

~ócio!ógfoos; como l'l_l patriarcal y el bi.stórico social: y por ~nfoques psicológicos 

c;rno. a} pslco~nalítico y siilé.rnico. A .co~tinuaclón se t;foscrib.en. es~s perspEictivas 

leóricas. 

A. · Enloques Sqciológ!cos 

f 'Enfoque patriarcal. 

· De acuerd~ ~·~moros ·(199oi, ·1a mujer está ~ometida a ia au;orid~d ma.sculina, 
. . . 

. tanto en ·aspectos económicos comó morale$. La anterior. premisa ·constituye el 

fundall'jento-del i:,nfoque· pairfürcar, cuyas raic(?s historicas son antiglias y .nacen. · 

da u·~a concepci.ón q!..!e · cónsidera t:il orden. f_a~iliar ba)o .. el s~stento dei .ief_e· de . 

fa'milia, el cual conCE!JJtra el poder y la atJtorí.dau. 

El hecho que ia-mujer porm.an~2ca ·~n ~íl gr~do.de inferiori.dad, en cuanto al . . . . ' . 
pocler respecto al hombre, es !JI marco er. el cual el enfor¡ue patriarcal explica la 

·violencia de parej~. E~te p~oblema .n~· es ~rea~ión del sigio XX, sino que ex;ste 

una ,larga hisioria cultural que descubrn y des~rlbe las instanci~s _q~e ~ la Juz de· 

este enfoque justifican la violancia .en la pareja.· 
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. M~ctios.aritropólogcis e hi~toriadort!~n.egan. e· ta conclusión qtm .senála ·al.as 

socicciades primÚivas como ./a etapa en la cua! los seres humanos viiiian en' un 

O$i8.do de promisc~•i.ti~ri:; lo' qu':! p¿;- 3~í f,;·¡~n~a nal~J~aiéz~; ha~ía·~~a IB Ceriidumbr~ 
rc:pt.~1o a f:~t .P'-~tern!d:.ldf~ora in·;µosilJie. La asce~1den_cia ~r~ esa é~o.ca ~'iék~ ·podia 

ser reconc,cii:la· por '/a línea fomer.1fna,. por lo tanto '1;is mujeres' ~'/a matemid~ti' 

.. recibi'aT1 un alto grado· do consider.aciÓn·y Te

0

speto; lt;·que rn~re;entat1¡i.una s'ituación 

:igu~iiforia rhsp~ctp al i1ombre (D¿I Martín; i giJs) . 

. -La transición.del .rnatr·i~o~io g~upa.i ·Y la ·familia exteri~ida, al ma.lri.monio de 

'pareja y'ia familia nuciéar·'trajo como cons~cuencia la caída.del "derecho.materno" 

y el reforzamief!IO .de fo monogamia, cuya a·parición trajo c¿nsigc¡ el sojuzgai;;ienlo 

de 'un· S9li0 por .otro, $acrificando el. poder de la mujer a cambio de protección y 

-depÓnr;Jencia .. ·Po; io contrario, el ~stab/ec.imiento det mairimoni0 de pareia ~o· 
.', tuvo nada que ·ver con 'et amor individual. (ibi.d.) . 

. En éste sentido, Gcin~áiez (1991) sañafa que. la rela.ción de pareja hasta .antes 

del siglo XIX se basaba en acuerdo.5 financieros, sin .~onsider~r el carácter a lectivo 

de la relación. Es hasta .1785 cuando la literatu;a crist.iana coinienza a menci~nar 
que .el mafrlmon/o realizado ~in ternura es un\¡ espe~ie de rapto, y que puede 

: conducir ~ la rú~tura de la promesa ~atrimon;a/ acordada por ./o· ~adres, si uno . 

de loi;; cónyuges dice no ama(·al prometido. 

. . . 
Por otra parte, les modelos lef!al.eis da· la rélación matrimonial en el derech0 · 

. 'civil, transmitidos por la mqral cristiana, en la.época de Luis XVI en Francia, imponían 

él cuarto mandamiento de! decálogo "honraras a tu p11dm·y madre para que vivas 
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!argos años". Esto incluía /~\ obedie~cj;{del· qLJinto mantÍa:miei110· que establece. 

Ja. 8utoridad'.-det pb.dre de tai:nilia sob~e .su m11jnr~ .r.¡u·~ hij0s. y ~."~~ ·Cr1~d0~. p~:-
. . . . . . . . . 

dobcr8S .d~, arr .. or. y cr~rr iH~d{,;., J !tl.C.ld. e!l~.8. _-.E( f~~.dro t.G !U:>f¡i!c·¿bá. lltú~d.!U1t~1':\~ 

:re~!{; a. Dios .. riara .\nfringir .su 81Jloridad bienhl,¡:;horor c;o.n .. go!pos .• s.i s[1s 

subordinados corneiíri~ . p~cado mbrtal . manife.stando· sor!timientos como. ~¡ . 
· .. d~spe'eho, la ... ~ena, la aitive~· o: l~s ce!os •. ·,~ismcis que esta bar) f)~~fiibicj.o~ a. fa 

·mu¡erya que. rnot1rarlos podla· exaltar las ern.Ociqn;:is ··'.propias~ del hombre c0n)a.·· 

la cólera, los.arreba.tos o la impaciencia y .el mejor romedio para evitarlos, logrando» 

la corrección; eran. ]~5 golpes (ibid .. ): 

De acuerdo a tó ¡uiterior, históricamente; se ha fomentado. la violencia, por 

:considerar que ·ha ser\tido par.-a .:'corregir" y. "rnilnterier". /a .uniiln rarnillar: ·»Est~ 

premisa ·patriarc<'.I se ha mantenido hasta la actualidad én· nues1ra ·sociedad, aún. · 

.en .estos liemp6s·~xist~~ hog~res ~n Jos. cuales. la violencia ~s· un hecho ·~otidiano 
que ·se c~nserva do generaGión· eÍi gener.~ció,n y que. trascie11d~ al.tiemp.o .y la 

· cultura. 

2·: Enfoc¡ue HisióriCo~social . 

Bajo esio .enfoque S'l considera a la violencia d!;! pareja como un p;od.ucto 

. do la violencia social general, resultado de las rel¡¡cio.nes da· producción capitalista 

y de· una sociedad divid-ida en clases, E.n este.;sentido; ra frustración der!v¡¡da :de 

la in)usta situaclón.socioeconómfca genera hostilidad que tiene tr.es camihcis para· 
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. 'déscprgaise;"unc, l·nodllicar la·s!!uacíó.n; 'do.s, .orient(Jrla comra"quie¡n !a pacfoce; · "· 

·tres, dlrigf11~ cor.i1ra ~trQ sujeto pró:dmo· q(ie puede ser .el.o.tw· miembro de· la pareja 

. : . Así~is~!O; ~I m:pon(lr los planteamientos . mar(@as que fund.amenlari- ·fa" 

repródutció.~· humana ·E!n la familia, Uribe {op.cit.) expone q11{) éstos· se" eerifran · 

en las reJ.a.ciones d.e pr,odu.ceión .y dejari a un.lado._J.as .. relacionoii."'nire J1orntlra~; 

Y. rn.1Jjero.s.' Considera Ci.iie e•s.tos análisi.s. h.an ol•1idrtdo qué para. leproduck:;m la 

: s~cie.dacú:i.s 'necesario.que; los ho'mbres y· fas mujmes se repr~duzcan a si mismos· 

corno.seres lndividu.ales. ·uno de IÓs ·lugares do11,cfo ~sto se lleva a ·cabo, es la· 

es!er'a rammar. E~ este ~·eritit~c:1i la_r.epÍocluc"ció~i· ~el horn~re ~.fa mujer., se ·liga a 

la que ·se realiza en ·1a· saciedad. puesto· que ambos cumplen una función en la· 

· misrna, es. de~ir, oc~¡jar 1;n l~gar de¡e~rninado en .i~ division ~~cial'yse;tú~t d·~L 
·1raba¡O .. 

. . .. 

E11 rei.aci~n a la violencia; la reprod.uccion de la p¡¡r~ja puede o~ie~tar el ori~e~· 
d~ ciert~s for~as de violen.cía,' de ¿~de~ y jerarquía.· Esto significa, qu.e el:origen 

da ciertascontradiccfories y conflictos.se'dan ta.nto en los plan'Os social'e individuai~. 
Cqnsidorar a·1a pareja como·una construccion histórica indisolublF;J ligaiJa a.cada . 

. . c~riteY.to" ~ocioi::'ultural, posibilita el' entendi~1iento de· sus ~o~llictos conio la 
' . . .. 

violencia, asi como· sus cifcunstancias y. transformaciones., . Do tal forma, 

contradlc'ciones de 'género y' clase afectan la conformación de la· pareja; asi por 

ejemplo, la ,crisis económic.a, la luctia. por la sobrevivenda, una mejor .educación, 

llevan a las mujeres no .solamenie a cuestionarse s.us roles al in.terior de i¡u familia, 

sino a asumir res~o.i-.sabilicl~cies,,a uu,sc;ar e1npleo. iia.ra aportar a la familia, a 
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. desequilibrios.Y confl!~to~ e~ el grupo (amiliar· y·la p;Weja_;.es común entor¡c~<i !JU<>. 

'se.recurra a fa.vi.ofr~nr:.i~. r~r~ .. ~·\H~ f~ rfHJ!.or ~t.:nc!Gi~~ SÜ~ Íl~?lCiüí~ff.lOS ócupac~O~O.f? 
. .. . . . 

t~G. r;;~pnAA. · J(J~::1 :eSt:! ~i!t.::J.CÍÓfi :$B -V.e ...-~:vr zcida .por pla.~tean1ÍS1:ltO~ económ.lcós 

~lesa:-rollistrts. ·qua .reconocen el pap1)I. ~cbnó(~ic'o qu_e ju.ega .fa· ·n;·ujer y. cwe ia 

. éstí~~i~i1 a que se hi!egre ~I desa.rroiro: pero .sin tocar y muciias vec~~l d~fendlondo . 
S.U pa·p~el tradicional como el~me°n!O clave ·e~ el cuidado y IT;antenimiento del Ofden : 

:familiar. _Es decir; c;úe.se ~o~sid~ra· fi.m~an:i~nraf su vincul.aciÓ11 a la producción, 

pero con· tal ·de-_que·.no.abandoné .su:; miianarias.res·ponsa!Jiliqades en el hogar, 

. en otras pal3llras, .sin tocnr laii raíces d~ su subordinación (íbid:j° 

·Es im·portante considerar que-bajo elenfoqus.histórico social, la ví_oloncí<1 de 

pareja aunque. aparezca de .modo. í~mepiaiÓ como. producto do ~otivaciones 
individualesy_privai:fas, nace de la .división socia_¡:; ~exua,I del trabajo que ana.li1; 

.dér mismo modo a los sectores · subordinudos de · 1a soc,íedad, pero qaa 

parti~ularriiente. concede .a ia· n~ujer. una. posición. ·subordinada. ba~ada on -la 

'~oncepció.n pafrip.rcal del mundo .. S~perar esta sítuació~ srgnificaria no. sólo ~ue . . 

lcis: ¡:iaíses :logren ·ún ·progreso en cuanto .a condiciones socioeconómicas sino 

también, como señala~· l:ferh~ndez y c.015. (199.1), implicaría una aulóntica· . . . . . . 
demoi::ralización de las relaciones. hurnana_s en el ámbito familiar, laboral y politíco, 

es. dec_ir, una particip¡¡~ión m.ascu;ina_ y _femenina eqJitatil(a en lod~s aqu~llas· 
actividades necesarias para la _vida. De modo contrario,· aunque las· rr¡uj·eres 

accedan a ~na r)iejor educació~, a una mayor partícípa~ióri polílica y social, ·si el 

m~delo familiar sigue sin tocar la rela~iÓn d~ sub~~dinacíón hombr"l-mújer ba~ada 
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· · ~n ~·J eni~qu~ patrforcal, se rnaÍiteridríin las c~ndiciqn·és de désiguijldaq, ·ele übuuo . . . .. . . . .· .. 
do' poder y· del ?jarcício dG' Él$le .por cualquier :nwdiq, · 10 que af0cti1 no sólo.¡; esa 

>• • • • • ·- : • • 

rni.sma ~amJa .o ia;nilia ~inÓ a '1odas .. Ja~ re!?.cbne3 ~oc{;;l<is .. 

B; En!~qües · Ps¡co!ó:¡ic;is · 

... 1 ... Enfoque psicoanalítico 

Leri~aire (198!3).plantea Ja· importancia de la roflexió.n psíc'oanalílica en rel;:;ción 

a los pro~asos. ioconsCienlos que estructuran, re~.rgimízan o desestiuctu>a~'.-1a 
. pareja •. Óonsid'era qué la perspectiva pscioanalítica ha contribuido pa~a. ol logro . 

qe una teoría general que explique la elección de p_areja y la atribución de .un papel 

en la ,T,elación ·con '.el compañeró, a partir de la ap_ropiacióii o aceptac)Ón de un 

papel;qe buscar las caracieristicas-que definen el objeto de elección, o el hecho . . ' . 
do ¡¡doptar lo,s mecani~rnos. de defensa. que ~:\(piiquen la estr~ctura psicológica 

de.! sujetq .. 

. En_ es.ta· mismo sr-mtido, .'Pincus y · Dare ( ·1982) observan ciertos principios 

generales que desde el psicoanálisis describen !a refacicm de pareja y la agresión .. 

1:::1 primer principio el<piica que son inconcientos las motivaciones· que llEivan 

... a la ~orrn'ación, perpelúació'n y lé dá c\mlidades. a la Pé\r<lja. Ello implica q~e ·pocas " 

voces es posible. obta·nor mediante interrogatorio una· razón coherente ·acerca· de 

la ·e1e·cclón c;lel cónyuge o la·naturaleza particular .de un matrimonio. La oÍacción 

da una pareja· s~ hace 'ffiUchas· veces muy rapldamente, ba!lada en. pocos 

elementos conci'anle$, y por lo tanto las motivaciones .. que estimulan estas 

!i r. 
q 
•\ 
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déclilones'soninc:cns1;:iantes. Un a~necto.im.port.antede unfuncioi:iamierito ni1:intal 

··c:.a esta natwaleza es' que la' pe;sona tiénda .a· ericara; deseos no ~aafizados .y' 

' ' 'seritimientos' dolo.;oso¿ median fe una·' serie ' de disposi1i\io, ?-IJ!0prc¡cctivo~ •. 

·fiUniado~' 11 n1e~anís"1os de cfef~nsati. la ~~Sofl~ción f:l~ e! 'mCdo c~-fil~ fw1cio;~an 
'ésos m,;~anil3mosp~ra .encorar.Ion c!eseos l1~t~i~~s. ac~ptand.o el·re·tardo cia sü . 

. reql;i;á~ión y enc.or1tranlio ~uchas ~eces ~n s~~iituto parGi~l ·~'.a ·vec!)S simbÓl;c~. · 

'Los dessoii que se.reÚ.1cion¡¡n·co1i la fanta~ia.de la añoraiiza tieiidan· a afectar las .. . . : . . . . . . 

.. rel~ciol)E.JS e'n la vida real. · í:;s!e mecanismo de proyección es ert sl mi~r.jo parto 

: riorinal d~ todas las refacio:ies y'.oclirren ~n tod~s.ellas pero son especialniente 

p9der~sos en 1~s relaciones emocio1;'.1,es, có~o 61 m~frimonio. f'or 10 tanto; .éste 

ofrece Uf' carr¡po propicio para aquello que la otra persona necesita p1oy.octar, el 
. . . . . . . . 

que haya o no gratificación mutua depende. d.e 1.a personalidad qúe se haya 

despojad¿ .. En est~ senti~o •. c~an~o. u~ mie~bro 'de la ~areja impone. sobre el 
. ~ . 

".otro aspectos d¡¡ si mismo quo'para el· son a(errnorizantes;· como la agresión, a 

pesar d~'que necesite que su:¡:iareja lo exprese por·~,, p~drá al mis~o tiempo 

condenarlo y aíacarlo po~ l1ac¡¡r jt.1sto aqti.ello, .En(onces, la misma dinámica c;uo 

llevó a: la elec~ión origi·n~I en la espe;anza de resolver ansiedades,· puédé atrapar 

a la pa~eja e~ la violen.da; el ;ni~mbro de l¡i pareja·q~e haya proyectado sonlimient~s 
agresivos de si ml~mo en.e·I otro pu~dc disociarse más de ell~~. lorzando·a1 otro 

a expresar/~,. daJ)dO. como resultado qt~e I~ angustia ~umenta para.a;,.bos. 

El segundo príncipio se rnfierer .al "acuerdo inconsciente ccin respecto al 

"contrat¿" no estipulado en el ma!rimonii;>. Este a·cu~rdo se integra de los procesos 

de pro~ección e lde~tific~ción, que muc;ha~ Vec.es pueden ·ser cantrad.ictorios y 

que '.en gran mediC:a explican las dificultades· maritales como responsabilidad de· 



ambo3 miembroS:·.cta 1a pareja ... En reiac1ón .a JO ara(!riOr, ia violen«!ª ·¡¡st~b!e~lóa . . . . . . . . . 

en la rnlación :sádico masoquista, puedo ser ·entendida ·r:omo "el acuardo". ciua 
· · ' .. · m~lf~ci létS e.1ip13l~a,.t1~fü.;. y p:l.ute.~ dq esie .tjp9 de p~reja. 

·El ·segundo principio sobre el 6uat ·se basa)r; .comp;ensiÓ~ .de la pr.r~ia· 
c,onduce al t;~rcerci, debido ·a que rnuclias· paulas inconsciei)les. de ailorai1zas y 

teniorns scm derivaclos de relaciones ~emprana·(I; espéc.ialment~ aquel.las ocurridas . 

eri ·QI desarrollo cie ·la inlancia. ·El conjun°t\i de deseos y aiíoranzas inconscienles 

de;ivados· ·de d!fererites f.)lapas .tfel ·de~~;rollo ·i~fa1itii y··ue sus necesidades· 

ín~cnsclentas· 11enei1.· más:peso unos que 6tr:os ·com; .fu~rtas niotivadoras:qtie 

subyacen. las necesidades· conclentes dsl individuo en fas.es más !.ardí?::. El 

·principio antes descrito, ;;ixplica. que. todos tenernos una tend9nci¡¡ a entmr ()n · 

"pautasrnpetitiw.s'.'.de reiaCion;;s qu:: son molivádas p·or la pe(sistencia de d.eseos· 

~n lor~)acle fantasías inconscie.ntes y.derivad~$ del ;nado como .fueron s~tisfochas 
··nuestras neoesi~~dH·s tr:frnprnnris. /~._veces, est.os a~pectos repet!tiyos SOf! ex~ctos, 

como cuando una mujer·cuyajuventud fué "empañada" por la violencia del padre, 

se encuentr~ a si mi~ma casiindose. con un hombr~ violento .. se divorcia da él y . 
· luego ~na \fe~ más· ~intra. en un~ siiuaciÓn ~emejanté. 

Los . príncipios antmiormonte enunciados íuní:Jamer.tan las supbsíclon.es 

básii::as con las· c.uales el pslc~análisis e.studia la pareja. Según est~ enfoque, ias 

parejas varían enormemente no sólo en.el gradq de satisfacción, sino también en 

los otros tipos de satisfacciones· que buscan. la estabilidad que pued~n lograr 

en su mafrimonio depende de la rtexibilirf¡¡d con In cu<!l.c;:;dn uno µuEida responder 

i¡mto fas necesidades cambiant~s de s~ pareja. Ja diferencia entre aquella pareja . 
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: q~á ~µsea ayuda ,y aquellos. q~~ rio lo ~qllcit.an, ~o es .una d)fereniÚn t0ndarnent~I 
· :de tipo, ·sirlo -de ·Qr~do. ·Lo.; ~ilfr.!monios;: c·c~o. :c2~s fas ·~e.n1ás rela~;onss · · 
. h~~1anaB.1ionef1. g$Rectc1s de ·sal!sfZ~·~ib:1.y Üsp&Ctos <l~ co~t11.Cto, rasg .. b:imP!iCtto 

. a 1a· :conGliciÓn humtmi1. .. N~ .fiay ·ningún m~trirr;onio s,in conflicto y en.carár los 

:~oni!ictcis 'pusibiiiÍa. el .de~arrolló (Pi~cu~·y Daré, op:ci.t.). · 
.. ·. 

'/l.J re:;::pecto, Ztiruruza. (Q¡j:cii:.) considera: q~e aur1que sea idílico·lu fálta de 

cor;!.JiC~O en la pareja, esto. no quiero. depir. ql!e ésta ~¿ pÚeda ;ssolvor' SUS· 

situaciones cbnlliciiva13 llegando a fé\ violenci¡i destructiva. Asimismo, l<i situ\'.\ción 

pr~puesta par,~ r~rnpa; este.marco do.stn.i¡::tivo deberá de· ej~r~ér Clie~o grado de 

violencia sim.ból[ca hacia la pareja y él contexto que 10 rodea, con le finalidad da· 

· ini~ntar·es~!arecer la sit~ación: 

2: Enfoqoo sistémico. 

El clásico modcl9 ,Je la causalidad· lineal, que rigió 1a·s ciencias h.asta las . . . . . . 

últimas décadas,' donde la relaciéih ·causa ·efec.to fr1tentaba· explicar todos .l~s · 

fenéimencis, resulta insulicien.te frente a la riqueza conceptual quf'l nos aporta la 

.\eoria .general de sistemas; cu~ti.do. permite estudiar l~s ·tenómenos ·des¿e u.na. 

causalidad circtilar (Pe~el y K~lina, 1988) .. 
... . . . . .· 

L~ teo;·ía de. lo~ s;~temas,· que .incluye una metodología basada ·en ia: 

aceptación de la causalidad circular como método do estudio, rnuestrn. como."má:i · 

do lo mismo" lleva a lo mismo y corno dentro dé un sistema 'en ·el cuai no hay 

retroalime.ntación positiva no ·es posible .un cambio auténtico y ~n consecuencia 
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.puedallegat a u11. niodelo' en el cual " $!:; calT)bie' algo ·pa¡a que nada cambie". 

Sólo saliendo rlel drcu!o, o sea cambianrlo de incdc!o intor2cdon;il e.,; ·¡)ó,;ibli¡ ·. . . . . . . . . 

lnstal;H otro tipo "de mJaci11n :\ibid) 

Al lnteQrar Ja teoiia de.sistemas al problema .de la violencia,'!3iies-.Slims (citado.· 

.por Siith Y.Rc:isEir" op.cit.} .. consideian que desde fa perspectiva sistémica sa explica 

la 'violencia: como el producto de los· procesos :interdepandi¡;ntes que incluyen 

patrones de conducta preexfstent~s.de-1.os miembros ·y procesos del sis.tema que 

ihwari a" la estabilidad o cambio. en '10:¡ ¡:.mirones' de condu,cta cori di 'paso' d1i 

tie1i'tpo; .. 

Bajo_ e!' enfoque descrito" la violencia. se .entiende como ·el e'mergente de mi . · 

c.onrlicto interpers~nal, que no puede .ca~alízarse o verbalizarse. de maneras 'mi 
' ' 

·violentas. Asími~m:o, la violencia entendida desde un modelo de inieracción circu!ar 

no está interesada en la con~epción linea.1 de. victima y victimario, sino que se. 

cen!r~ en la interacción ·gene~,ada por los miembros del sistema. Cabe ·n,e.ncionar, 

que dicha interacción se. caracteriza por una· retroalimentación negativa, en donde· . 

las partes no contrib~yen a encontrar una salida del circulo vici~so generado, sino· 

por' el c~~trar16 .i9 retr~ali~e~tan perpetuándolo (Pere~ y Ka!ina ~p.cit.). ' 

A su vez, Minuchin (1988) reilexiona acerca de su Visión sistémica sobre fa 

vioiencia en la ·familia. Señala que como pensador sistémico·, su pen;pectiva sobre 

la,transa.cción sobre los m.iembros de la familia, ·sigu~ una pauta elíptica en la qu~ 

'• 
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.. iodo.acto: es un punfo medio, uria ro.spuesta y un estimulo en. una serie ifovuetias 

r~éurrentes. Baj6 este mo.delp teó~k:~ se cu~stio~a s.ot:lre la· forma .de· coricellir 

. loa.~cioü dÍ; vi~loncm y la manera de. intervenir 011 esa problemática. · 

" Según Stith. y A.osen (op.cit.); ·ta· contr~versia que roaeu la conc.e.péi(m 

sistémica ·en la problemática de la violencia, especialmente la de ta pareja, .so 

. centra en fa eliminación de front~ras enire víctima y vicÚmario, haciendo que de · 
•, ' .. ' . . . 

. esa forma ta ·victimá resulte corres¡:ionsable ·de la agresión. . Esta ídea de· 

corr~sponsábilidad permite conclusiones demasiado compatibles con las visiones 

sexist~s dominantes .en nue~tra cultura. sobre las ca~sas de la vioÍencia en· la . 

,pareja, 'específicamenle el enfoque patriarcal. sin.embargo, la teoría sistémica 

no excl~ye en parte. alg.un.a la r~sporisabílidad d~I individ~o sobre su coriduéta, lo 

que h~;ce'.es ófrecer un a~eri::amiento ·nuevo y más irriportanle respecto d~ .como 

abordar este probiema, puesto que en lug~r cié pensar en tééminos de victima y . 
agresor, se ubica en el hecllo cle que <Jmbos .miei-.-.bros de la reiación están 

atrapados en mandatos culturales que históricamente.han defendido que golpea; 

a la mujer es una forma.aceptable de mantener el orden tamiliar, es decir.de la 

posibilidad de que la pareja ctis,tinga a la violencia dentro' de uria. ideología patriarcal .. 

Para Moltz .(1992), e.r p1:oblerila de la vi'olencia 1ie pareja ·continúa poniend¿ 

a pruéb¡:t !antb a la teoría cómo a terapia sistémica, debidq principal.merite, a Sl:I. · 

confrontación·con cue~tiones de poder y cultura que suponen inequidad de podt1r 
. . . . . 

en .la pareja y ¡;;buso de.,podar por part.e del hombre resp~cto a ta. mujer. 



32. 

· E;n este riiis!T\o sentido, Goldn_er y ~ols. Ú990).:consideran·nab~r clarificad() . . . ' . . . ·. : 

"'el1 cierta:rnedfda algunos dilemas relacionados con el poder y la. cuUurn .. En 

·resumen suponen 1o·s:sig11icntes pu'.üos: 

a) .Reéonocen la inequidad de géneros como una realidad_.soéial, pero.al 

·. · mismo ti.empo. consideran que ·los· patrones reciprocas y 

compla'm~~tarlos e"stán imp1ic~d~s en la ·relación de pareja" duran_ie el · .. 

ciclo de violencia. 

~) En el ni~el ético, piensan que es responsabilidad del terapei..:ta sistémico, 

proteger la seguridad del miemt:iro de fa pareja agredido y extend~r és.ta 

lo más posible. 

. . . . . 

e) .. Aseguran que ~j·co1;ir9I social.es necesario para det~ner la.violencia, 

es di;icir, que ésta se considere como un ac\o crii:ninal para ei cual debe 

hacer sanciones apropiadas. Sin embárgo, señalan que su interés es 
. . . . 

la dimensión psicológica de ia violencia, empleando la racionalización 

psicológica pa~a 11110. Su labor, aclaran, siempre que sea posible estará 

·separada de actividades de control social. · 

Er. relación a lo anterior, cabe mencionar que en años recientes, el interés 

por aJ género dentro de la psicología se debe en gran parte a la cr~tica leminis!a. 

·Según Tarragona (1990), el. feminismo surge hace ·aproximadamente 30 años". 

_pero no es hasta hace poco tiempo que sus idees se introducen a la terapia 

Jamiliar, particul~rmente, en la integración d_el punto de vista de género y la terapi.a 
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";• 

·sisfémic~>Esto es:·pasible gracias a qui.i la 'concepción y·práctica: ¡;iotérnica .se 
. '. . . . . ' . 

. c¡¡racte,ri:t~'por r.or"no sexista" yaun'que es cierto que "género" nb es Un Sii'ló)'¡imo 

·Ja "mujEli", resu¡ia compatible conceibir que. en la construcción da la ferapii; 

_sisiémicá. es i~ttortc¡nte incluir la experiencia tahio de homGros corn~ mJ.Jjeres.! 

·pu.esto. que ambo~ tienen la' p9sibilidad de .intentar opciones distintas de !¡is .Qtis· 

· les ofáicon los r<;>los tradi~ionáles, espeeialmente, ~nJcis ciisos d~ vioiencia en Ja · 
. . . . .• . . . . . . - . . 

rel.acfón de pareja. 

·r·. 
¡, 
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·.Un~ pareja es· algo más _que d.os pen¡onas junta~; e! sistema do una paroja 

fncluye do~: inuiv.iduos, sus· int~;acci~nas. entre si y co~ .. otros sistemas (familia: 

, .trabajo),. Ello .imp.li~a q~ie una pareja "es un sister~a dinqmic~ qu~. esi~ 
constantemente cambiándo. y adaptándéise a. las presiÓn~s qÚe. vienert d.al interior · 

y de} exterio;: So dice que un sistema Íuriciona .c~mo uri todo cua.ndo un carnoio. 

en Üna dejas partes (personas) es res'pondido con otro cambio en la otra (el otro 

miembro da la pareja); y· en el siste1m1 como 11ri todo· (la relación) .. 

Desde esta pornpectiva, la interpretación de ·la. Vi9iencia ostá intimcirnimte 

ligada a conceplos'especificos c¡ue emergen de la·teoría i:le sistemas, los cuales 

. son pariic\liapnente (1til.m;.para co.inprender la violencia de ·pareja. A .continuacíón 
. . . 

se describen esos cónccptos. · 

'!: Circularidad 

. . . . . 
Este concepto es importante. ¡:ior~ue se. dirige a .la cuestión qu·~ hace que. la~ 

cosas ocurran en las relaciones., Virtualmente, toda pareja. está interesada en qué 

o qui.én provo'ca sus 'problemas, pero por lo genernl. expres8.n ese in.terés en 

función de quié'n tiane la culpa o es'. (espor)sab!e. " Aunquo la descrl~ción 



... , .. cm.isa:01_e'<!~ pueda· ser exacta das.de el punto de vista de qt¡ién e¡;tá ·liablanqo, ·. ·. 

su ai¡:ance as lirnilado. p~rque depende de cuál punto d~ vista so adopta y en_ que 

·punto de·. proceso. se observa (Dum:ari y Rock, 1B93) •. 

··De ·manera co~traria·, la c~;usalidad circular ofrece. una manera: allernativa ele 

observar.las ~el~Ciones .da p~reja. ·~a circuiaridé!d no··~onsid¡fr~ ·que l~s persqna~ 
se influyan oiitro sl en· uha linea recta, dond¡¡ "A-causa-B"; mfls bien la influencia 

"eritr~ .las pers~nas reaccion~ ante el otro y este a s"u vez reac~ion~ ante el pri~ero, . . . . 
y así sucesivamente. Poder e¡egir· el punto ·en que comienza ia cadel)a causal y 

d~am;~ar quión lier.~ el· problem~· es una tarea. arbi\ra:ria·. depende del lu~ar en 
. .la secuen·~ia de eventos que:se elija observ~r. Una implicación de.la.causalidad· 

circular es .que el circulo· pueda rom~orse o. interrumprise ·en ~lg¿ri punto 

independililntement~ de· como se irii~ió eill problema ci cú~lito tie¡npo.h~ du;ado. 

si"un miembro de la ~areja.cambia su comportamia~to notable y c~n~istentemenie, . . . . . . 

las reacciones de la otra persona también se modiiicarán, lo ·c¡ue ·a su vez; 

transformará las reacciones de la primera (ibid.). . . 

En el análisis de la violenci_a de pareja se puede distinguir claramente este 

concepto de circularidad como· las· pautas de conduela violenta recurrentes 
• • • • • • • • • • 1 

instigadas pot reacciones y reforzadas mut_uamente. Sin embargo lasimplicacioneG 

sobre ia respb~sabilidad de ios mi~~bros de la. par~j~. aún presenta ·una 

confro.nta~ión que puede.obse~arse en dos sentido~. El primero de ellos considera 

igualmente r.esponsables_a los miembros de la pareja.en los.acto_s.de violencia y 

por !o tanto, de::dc ·asto punto de vista, es cuestionable la po_sición de victima y 

vicllma\i_o (Pittrnan, 1991). La segunda considera que la vi_olencia.no .debe ser 
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int~rpretaq~ considera.ndo que ef ~omporta.miento de ca.da ·indiúiduo piÍso1i ui . . . . . ' . . 

: .. nlis,í!t~ ;ignificacio; 'et mismo po~ler o ee iQÜ2.tmont~ ü·ai;sani0. 00 iíl·viot~Oclo:0i~ 
. I~ rnla~ián. s: un mie;nbro dri ·¡n parnjá sosii.,,10 una .rotación ·co.~ un .. cónyuge 

vlo!en:o, tie-.ie infh.!en(:ia,. pero .. no es responsable 'def. comportamianto i:le ·esa 

iJersona., E.sttl.,postura considera que existe ·una clistinción:entie influencia y 

responsabilidad,. )' ·también. entre' . quién. reafm.e11te ·.está .ejecutand.o el 

comportamiento vio.lento . y'. quién está comprometido en ef · pal;ón · def 

:· compo~amiento prob;emátic~. Es decir, i~ resp·onsabifid~d definitiva de fa .conducta 

se·encl.Je~·tra en el individuo mismo, por lo que se dedis.::e que un ~iembr.o de fa. 

pareja no es Igualmente rnsponsabf~ que su cónyuge golpeador (Ouncan y Rock, . 

op.clt.; Sfth y Rosen op.cit:). 

2: · ciompfementariedac:i 

Ef sistema complementario establece· básicamente que un individuo as. 

dominante y otro subo.rdinado: en opin,ión de Bateson. (cita.do por. Everstina y 

Everstlne, op;cft.) la ·sumisi611 wovoca una asartividad posterior que provocará· 

mayor'suml~ión la qu¡¡ do r10 ser inte'rrumpida conducirá a ·la distorclón unilateral 

y progresiva de fas perso'nalidades que ocasiona lina hostilidad mutua entre Jos 
compañe.ros y que implicaría la avería tlei"sistema; es· decir, en ~I desarrollo d~ 
la violermia por parte def miembro dominante hacia el miembro sumiso .. 

Cuando ·ocurre est¡¡ clase .·de avería, algunos. conyuges son maltra!~dos 

dooldo a 4ue resultan en exceso dominantes o compeientas y repressntan··una 
. . 

amenaza para el compañero sumiso o "inferior"; así provocan el maltrato por el 
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· si(np1e 11ai::no· da existir. .Otros. son 901i>eados. porque _se vue.rvan ~m _axcesp 

sumiso~ O "lnie~lor~¡¡;'; esto ·frustra al miembro dominante del sistema, quien lUlf 

~,:¡;; rncurrea la )liolencia .. Es· decir, un miembro der°sistem.:: pueda ser gci!peado 

· pór ef papel qile tiene dentro de,- sistema .complementariC»qua está iuera _de su 

c_ontrol. L~ ~~terior se ejempli;ica, cyan(lo el hombre .q-~e se siente ·atraído ·hacia 

. la. esposa p~rque; al principio, era inocente y dulce;. sin embargo, es.a .inocencia· ' 

y pasividad le ·ocasionan frustración debido a que.la mujer np puede cooperar con . 

las responsal;Jilidades domésticas. Esto, a su· vez, oc¡isiona el .mal_trato;_ Por su 

parte la muj~r trata de tranquilizar y complacer al marido adopt~ndo una postura 
' . . 

. aún·niás·sumisa,.Jo que· genera m~yor frustración en él y renovadas palizas. Asi 

:cuando fa· e~pos;t realiza un intent~ para mejorar· su situación, en realidad· Ja 

· empeora. Debido a que ros dos desconocen lo que el compañero piensa y siente. 

Al.avanzar esta.situación, Jos dos· eleinentos de la pareja parecen desarrollar un· 

. temor de Jib_erarse del sistema, en tanto que, al mismo tiempo, dicho sistema se 

· aleja cada vez más de su control.(Ev.erstine y Everstine, op.cit:). 

Puede surgií otra forma distinta .de sist~ina compl~mentario_ cua~do, por 

ejemplo, el marido ha. elegido a la esposa ·debido a sus nec"esidades· de 
' . . . 

~lep9ndencia, y porque eila es fuerte y capaz: esta competencia de Ja mujer es lo 

que, a llf larga, le resultará amenazadora y le dará el estimulo que necesita· para 
. . . ¡ 

atacarla. En un niv!JI Ja que él dese.a es que ella sea competente y Jo cuide, pero 

al mismo tiempo, resiente esta capa!=idad .. En el rnejor de lo~· casos·, el ~mbral 
para Ja frustración de este hombre será muy bajo; es m~y posible que el alcohol . 

lo libere ·y, cuando su f.ra y ro<ien\imiento lle'guen a niveles superiores al d~ ·su 

tolerancla, el resultado será una paliza. La mujer, por su parte, trata da tranquilizarlo 
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y cómpl~c~rlo .. h~clend~ lo qo~ cr.e_e que él "desea; y esto reactiva el .ciclo "(19 

: maltrato. üO~ ve~ ir1~s ~o ~ue t!~dil c~nyuge··ri~Osa q~119 -se~!irñ,r\~r~·m~jcr~r l~s 
' . . . . . . . . . . .· .. •, . 

Cosas. en rBaiit:fad ·nó\o empopro.rtl .ta situtición y provocaíá vlolancia. La enGnciu-

de esta situación es una relación cor11plementarla a la r::µal se aforra la pareja "de 

· manera obsesiva." .Cad.a .uno del.os iritegiantos que forma la pareja llega.a olitremos 

insospechados para conservár éste patrón y, con el paso del .tiempo; cadtf cual · 

d~sarr.olla ia ilusión de que no p_odria sobrevivir sin .. ei otro. Este_ temQr irracional 

es un con:iponente fundamental del :slst<:¡ma·, corno queda com¡Jrobado por los .. 

eiitremos a que "uegari ambos para mantener el siste~a"operado todo el tiempo . . . 

que sea posible (lbid.) .... 

3. · Escalada Simét¡íca, 

Al describir la violencia el.e pareja, Everstlne y Everstiné (op.cit.). ~eñalan que 

el término (le escalada simétrica se empleó en forma original para describir- una 
. ..·. 

competencia excesiva en la relación simétrica, sin embargo, consideran qu_e· existe 

otra ·acepción al término que se expf.icá cuando un re.medio convler:te una dificultad 

en- un proble.ma enorme, es deci.r, una exacerbación inicial de l!na dificultad o · 
desacuerdo"manor, puede provocar en la pareja una ·rucha para _lograr el control.' 

Es en este sentido, el dé una secuencia de acontecimientos, a veces intencionales 
. . . 

y otras accidentales quo conducen a una lucha para controlar la situación, la que 

. permite comprender el concepto de escalamiento en ·1a violencia dE! pareja. 

Una: manera como puede presentarse el. escalamiento. es mediante la viol~ción 

de los ¡:¡atrones o reglas familiares. Dichas 10glas pueden ser características de 
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cada· famiiia; co~trastand.o ¿ón las regfas familiares más _comunes, como fidelidad,· 

· .fntirnic!ad y autorjdi;\d paterna. . Existen . cierta~ · ret¡las f!lm!!ieres. c;u<:>_. !i'.incn 

.rCric:>n~c·J:nianto conscief¡fe y ot(BS qtl!=! 1:1º; aJgunc:: ~J~íi!pto.s ·da t:Sas r6g~s 1n~s 

.. su!íles,'ilcm .1~ ·esquivacíón absoluta .(je ci~rtcis. tenias y el engaño compmJido qua 

Jos .miembros. de la familia· acuerda~ aceptar·. y pr~iegci_r. Las reglas f;mÚfares_ 

también pueden implicar una condición de importancia o poder de. c_i~rtos r:nlembros 

.de. la !amfli;. La v16iaei\)n.d~ un·a de ~·sras rfi!glas, ya.sea rocondcid~ conscie~te 
o .ii"icoriscientement~, puede ciri_;inar ·_ej proceso de e~cala~iento .. Esto es más 

factible cuando un mierribro· de la familia trata de ·poner remedio y roparai _Ja !_alta · 

da fa misma mediante ·un remedio razonable (ibid). 

: La escalada simétrica oc~rre de div~rsa_s form~s.°<:fependiendo de que la. 

regla viol~da fuera de la ~arledad consciente o ·inconsciente. l<J viola~i6n do una· 

regla de conocimiento co~sciont~ suele provocar un estallido inmediato de Ir~. en 

tanto tjue la .violación de una "regla inconsciente a menudo provocará un estallido 

de ira retardado. Es decir, el hecho de que la violación de regias que _se siguen 

. Sin conocimiento Consciente provoque -Un escalamiento más lenio ·as debido a . . . . . 

que ol individuo que recibe la violación de la regla sólo se percata da la misma 

más tarde, y es hasta ese. momanto'que aparecen las· consiguientes emoc-ionos . 

de \'.!olor o ira. "De hecho quien .tiene la sospecha de que. una regla ha sido violada 

puede sentirse Inquieto b lastimado, s_in tener la capacidad de explicar el motivo 

con exactitud. Puede responder con ira hacia el_ violador, sintién"dÓse justificado 

. al actuar de esta forma; además, éste no puede articular con claridad alguna razón, 

· si en ese momento es desafiado por el infractor,' porque él mismo tal vez considere 



qtJe .hjzo''bier¡ al responder. y de)Jido.a qu~ la represalia no parece tener uná. 

justificación visibl~ ·para. e·1 infractor de 'la r{!gla,.éste ·podría. vengarse a nu vez 

débipo a qué se siente"' atacado. si~ motivo". 

[le esia' forma, l~s miembros de la pareia se convierten eri cornbati~ntes 
· ind\gnados; y ambos· afirmari que son victim¡;¡s inocentes de la provocación del. 

otro. Lo ql11:i · nif.'lgun'o de los 'dos comprende es t¡ue· cada· cual tiene'.razói) de 

·cierta manera, y que ambos están equivocados en cierto aspecto. Un individuo 

responde al estímulo proporcionada por el otro y cada cuai .Preferirá interpretar 

una secuencia de escalarnient() que pueda respaldar su punto de vista de 1.a 

reqlida~: Es.ta's'situaciónes S()n aún más complejas y difíciles.eje decifrar, 'cuando 

· una .persona tiene ~n. grupo de reglas. i~consciontes y· la otra . respeta reglas 

conflictivas;· es entonces. cuando los dos pros.eguirán con la pelea y cada cual 

disculpará su conducta justificada por el comportamiento "provocador• o "injusto". 
. . 

del otro. Así uno siente que ha sido dañ_ado por el otro, pero ningu~10· de los dos 

puede especificar con .clarida.d el motivo o la forma como se.inició e.1 conflicto. 

De este m1Jdo; una secuencia de interacción que se ir.iícía .. con el rompimiento de 

una. regla inconsciente ·puede, en un moment.o convertirse en una lucha muy 

consciante y competitiva por adquirir el poder y el control. 

En términos. general~s. er.·surgim.iento de ia violencia entre fas p~rejas puede 

ser entendido a partir del conflicto originado por el rompimiehfo de reglas que 

conducen al esc.alamlento de la violencia cuando existen percepciones d.iferentes 

de !a ;ea!idad de la relación. 



4 .. 'Poder" 

Erl una buena relación existe u~ equilibrio Ideal· del pod<Jr pero este Ídeal no 

· siempre se logra, p?r tanto ningún miembro. está de acuerdo con la desigualdad 

del poder. El có.nyuge que no. tiene autoridad y que carece de privilegios· se siente 

engañado y resentido. La parte que tiene el .poder! por otro lado, también ~e 

vuelve resentida porque tiene demasi~da responsabilidad y €1Sfá soportan.do una 

. ctesproporcioriada carga. En una relaciÓn con disparidad de poder nadie g'ana; 

. pero la lucha por el control ~- ~I poder es lo que en un momenio deter~ir'lado 
" . 

p_uede dfisencadenar'en riñas de .la pareja (Duncan y.Rock, op.cit.) . 

. ·Respecto al 'control y el poder, Fossum y Masan (1989) con,sideran que. el 

principio de control parece.sinónimo cfel impulso de dominio y sumisión. Consideran 

que la satisf~cción está en experimentar el. porler para imponer su voluntad al otro. 

Además, cuando las caracterislicas p.:irsonales de ésta no estári bien desarroíl.adas 

y .la .capacidad para comunicarse está disminuida, los roles de dominio-s'umisión 

ofrecen una fórmula para reunirse· con la otra persona . 

. Eit ef zistema violento, tanto dorninador como sumiso tiemm un sentido muy 

limitado de si mismos ·como personas, un desarrnllo inadecuado de su capacidad 

para relacionarse y ninguna comprensión de los matices de la intimidad. Ambos 

están atrapados por los roles que conocen y son leales a éstos hasta que la 

experiencia y aprendizaje les enseñen a tener relaciones respetvosas y 



; gratificantes, debic!o .a que inÜcha;¡ parejas tjúe viven en estas relaciones nunca 

. han aprendido a relacionarse de oiro modo que·no se"a el seguir los modelos de 
; .. . . . '· . ' - .. , .. ·,· . 

mallratador-v.iétima o de. dominio-sumisión, . 

. . En sentido contrario; el equilibrio· de poder entre los miembros de la pareja 

parece ser una variable importante en su funciona.miento. En pa(ejas sanas, 

. existen claros lín;iies entre los miembros, es decir, fronteras . que. permiten a la 

. pareja la apertura y IR estabilidad en la.relación. Por lo tanto; ¡:¡quellos matrimonios 

!guali;arios (en .los que el .P~der es compartido) tienen las tasas más ·bajas de 

conflicto y de violencia (Stith y Rosen, op.cil.}:. 

Corno ya analizamos antes, desde la perspectiva de los sistemas f;!S poco . . . 
importante quien "causa" el problema, pues una parte"p~ede ser exageradamente 

dominante o agresiva, la otra quizá sea sumisa en exceso, o ambas se pueden 

· encontra·r en la niitRd de. las dos cónducias; no obstante, los eiectos de quien está 

a "la defensiva se manifiestan claram.ente. Debido a que esa persona cede una 

gran cantidad de su pode"r, se vuelve vulnerable a la manipulación y su autoestima 

y confianza disminuyen notablemtinte. 

5. Género 

Cofl)o hem.os visto el principio de.control y podar es el fundamento del sistema 

domin~nt.e-subordinado. Este sistema, tambien puede ser entendido a partir de· 

la visión del .género. Es decir, de la distribución de~lgual del poder que en la 

·relación de· pareja tienen el hombre y la mujer; 



'según Walte;s ( ~lt~cia por G9odrich, 1989i, la descripción tradicional de. ·1a· 
. . 

· pareja corisidera a la ~ujer como la p~incipaldispensáciora ds cufrlados y al 

. hombre, él principal sÓstén económico; por consiguiente és.re será periférico. e~ 

· ~.'ª v¡da·familíar.dlada, excepto cuando se tfata de tornar .decisiones o de ejercer· 

el poder, qué será cehtra.1. Dichos roles de génerq surgen de las expectativas 
. . . . . 

qu.e cu.rturalm~nte establecen ilif!3rencias de ·comportamiento entre hombres y 

·mujeres. 

En este. sentido el hombre asu~e el r~l .dominante y.;a mujer el. rol sumiso; . . 
·•· ió qUe hacé explicil'.l la distribución· inequitativa del poder en la pareja y. qu~ 

'con'stituye la base de la reciprocidad de la.relación. De.acuerdo.a·esto, los actos . . . . . . 

.. 'de violencia pueden se.r entendidos a partir de un desequilibrio en la pareja basado . 
,: ; . . 
en una posición desigµal del poder. 

Los valores culturales que se manifim:tan en las diferencias de género. esián 

relacionadas estrechamente con la violencia, al respecto Stith y Rosen (op.cit.} . . 

consideran que el status subordinado de la mujer y los mensajes culturales que 

éstas 'reciben tradicionalmente, son factores· que llevan a las mujeres a recibir 

malos tratos, ya que éstas piensan que sus .necesidades e. incluso sus vidas no 

son ten importantes comp las de los hombres. Así las mujeres pueden permanecer 

en hogares en que s.on maltratadas con el fin de proteger a sus hijos y maridos. 

En relación con este aspecto., Goodrích (op.cit.) señala que. existe una 

confusión, basada en su~ oner que la cbnducta relacionada con los géneros ·es 

natural, inevitable e inmutable. Lo que' excluy~ u~a enorme gama de conductas 

'_:,·. 



.. hÜman~s a!iernativ.as y da cá~blo. Por. ejemplo, el dich~ "01 hombr;;i e~ hombre" 

. tiaca: que se entienda uria c"onducta como algo ·dado, no 'sujel::: a ningua dis9usíói1. 
. . . . . . .. . .. . . 

.. y mucho menos a ninguna modificación. 

. . . 

. Para Goldner y cols. (op.Cit.), eÍ reconocimiento de la·iriequidad ·c:io" géneros 

es una realidad social qu.o supone un reto para fa teoría y la terapia sislérnica. 

Según Moftz ·(op.cit.), el problema de la violencia de pareja pone a prueba las . .. . . . . 

sup~Sicionas· básicas· da esta teoría: Los argumentos que suponen esta crisis 
~ . . . . 

·son 0xpueslos a partír de la teoría feminista, la cual considera que la violencia de · 

· p~reja bajo la perspectiva sistémica se piorde·en discusiones teóricas que·tratan· 

· .. de puntualizar una regresión inliniia de hechos y descarta e! sufrimiento de la mujer 

y~ que d.e cualquier forma e.n que se combinen o describan los h~chos, ~I resultado 

no cambia ·(Goodrich, op.cit.). 

Al resp~~to Kaufrnari (1992) considera qua la terapia sistémica no ha abordado 

.correctamente el problema clel maltrato a la.mujer, señala-que la violencia ha 

servido al l1ombre para callar a ra mujer, puesto que la misma una vez golpeada 

po pu'ede hablar honestamente de su situación por miedo ·a ser nuevamente 

golpeada. Por lo tanto, el terapeut<i deberá detectar la posibilidad de abuso, 

separar"a fa pareja y no. contribuir a un a'cto criminal. 

En este sentido opuesto, Whife (1990) señala que aunque las críticas a la 
. . . 

teoría y la terapia sistémica son razonables, no lo son cuando la violencia se anallza . 

dentro del conte-.1.0 de una ideolocía patriarcal. Considera, que sí la terapia conjunta 

se realiza en estas condiciones, se puede lograr, por un lado, ponen el acento en 
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· · · la responsabilidad que· tierie e.1 hombre· por los ,actos vi~!eintos, por dlro lado, . 

contrarrestar· la~ ideas de qúe es lf! mujer quien provoca 11'!· viOfencia·y, por último 

clar¡tii:;ar aspectos de gériero; '.como· son las obligaciones provocadas por. 

estere~tipos se~uales y sobre la id~ntidad femenina. 

B) . Puntos críticos de la paroj~ violenta.· 

· De .acuerdo a Pittman (op.cil: ),'en un sistema violento .es de vital importanc;la, 

· cono~er cuáles son los puntos criticas .en que los ~pisodios de violencia ocurren. 
~ . . . 

·Señala ·además, ·que son cuatro esos puntos críticos, su comienzo, cuando.alguien 

intenta m.ódi!f.c,~rlo, cuando otras personas se ven erivuelias en él y cu.ando algUien 

intenta salir de él. . 

1. Comienzo 

El. pri.mer episodio de violencia suele ocurrir durante el noviaz¡¡o y en la 

mayoría de los casos pone fin a la relación. La mayoría de las pers9nas no desea 

mantener una relación en que terminarán golpeando a otro o siendo golp~a1:!as. 

No obstante, la violencia puede produr.irnna sensación de intimidad, seguridad o 

poder, y parecerlo correcta a uno da los participantes o a ambos. Por lo general, 

persistir en la relación significa continuar la violencia a incorporarla al repertorio 

de la pareja. Generalmente astas personas suelen llevar adelante su relación y 



(;asarse; .. Si creen .·que vale· 1a. pena seguir una relación violenta; es porque no 

estan lo ba:11ante ~larmado's. sr el 'romance decae, la violencia puetlo 'dlsmli1ulr . . ' 

en .forma aíecuva, conflrmiindo el fin de la luna de ;nial. 

A veces la violei:icia no empieza.hasta después de la.boda, por lo ¡;¡eneral el 

prim~r e~lsodio ·ac~ntece pro~to, <iuizá_Poco después del casamiento. Muchos 

cónyuges p~rien término al matrimonio en ese momento. Otros protestan· y re~urren . · .. . . .· . 
. al terapeuta en un cierto.intento de ni~ntener fuera la violencia del matrimonio. SI 

no reaccionan alarmados, tal ·vez quede osta.blecida la pauta de violencia. Muchos 

creen que el divorcio es más devastador, peligroso y vergonzoso que la violencla, 

· de modo que se mantienen apegados aJ matrimonio y procuran controlar la violencia 

con t~cnicas ineíicacei; como la culpa, la sumisión o la reacción violenta. 

La violencia iniciada alrededor de ur¡ año después de la boda. suole 

consi.derarse una aberración, un indicio de que el cónyuge más violento está 

"enfermo". A veces se recurre al terapéuta para impedir este cambio en un 

matrimonio hasta entonces viable y no violento. La violencia repeniina ·de un 

cónyuge, sea cual fuere, puede Indicar que es psicótico o a,lcohólico. También 

·puede sei' un inte11to desesperado por atraer. un poco· de atención al compañero 

indiferente, valiéndose de una técnica que pareció eficaz en. la familia de origen 

o en una relación previa. Algunos de estos matrimonios mE)recen ser salvados. 

Si el cónyuge n.o violento se siente lo bastante alarmado como para recurrir a un 

terapeµta, y lo bastante competente como para separarse por un tiempo, tal vez 

·no se desarrolle la pauta de violencia. Si ambos cónyuges se alarman, quizá se 

pueda cortar de .raíz el problema sin. tomar medidas drásticas. 
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2; A!guien i.nte11ta provocar'un éambid 

U~a vez esi~blccid~ la pai.Jla.de violencl~, el matrimonió pueda durar años 

·o décádas y .satisfacer áparentemente a ambos cónyuges, hasta que :en algún 

momento uno de ellos desea i:iri. cambio. Poco a poco la·vlolencia ha llegado a:· 
un.punto.en que.ya resulta.insoportable. La esposa ha recibido lesii:mas.más. 

: gravfls de las que pensaba tolerar; o de las· que s.u marido pensaba infringirle •.. El 

.rio comprender estas pautas de violemcia puede dar una percepción diferente del 

problem.a •.. Si la lerápia fa.miiiar sé esfuerza por vencer y humiflar·al hombre. y 

proteger a la mujer; se deviará el objetivo. Tal vez la ".víctima" no tenga conciencia 

de que ella también forma ·parte del matrimonio· y su pauta de violencia; quizá no 
. . 

esté en igua,ldad con respecto a su cónyuge pero, aún así, conservará· cierto poder 

· para influir sobre el curso de los acontácimíentos'. Reforzar su sensación de 

impotencia y ver en ella una víctima indefensa podrá ser una maniobra paradójica 

que irrite a la victima y la incita a dejar de actuar con tanto desvalimiento. Pero 

·también es posible que se crea de hecho desvalida y, en su esfuerzo po·r alcanzar · 
. . . 

el amor a través de la compasión, intensifique su conducta para provocar el maltrato 

·aún mayor. Esa mujer necesita que le infundan poder y la amen por su competencia 

y fortaleza. 

Por otra parte, según el concepto de virilidad, el fracaso como hombre es 

tan patético, que el hecho de ser visto como un bruto y un tirano constituye un 

elogio. De ahi la posibilidad de intensificar su violencia para obtener más elogios· . 

de este tipo; Además, éste llene una imagen mental de sí mismo en fa que aparece. 
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. ;,_·: .. 
wmo ;;ictima, pór ser evitado, CiitÍcado y rechazado en vez de ser amado; seniido. 

"'" .. . . .. . .,. .. ·. " ' 

o. elogiado •.. Podrán hacerle. seniirse culpable ·de su. vio(encia, pero por grahde 

. que sea ~so sentimie~io sºe creerá m_ás cu(pablé por su ilebilldad. 

$e puede poner fin a la violencia mar.ital si lm cónyuge se. mostró cariñoso 

. C(ln SU Compañero antes de que ºésta.comenzara, erivez de posponer la intimidad 

tiasta qué desap~lre~ca la violericia. si ¡~ victima s~ tia cansado del juego, tal vez 

responda al movimiento de apertura del "victimário": creyéndolo perturbado, 

desdichado. y necesiiado da amo~. Este paso no pone fin a la paúl~ de violencia 

pero stiele.Íermiriar el .episodio .. 

3. Otr~s personas.se ven involucradas. 

·· La pauta puede cambiar cuando otra persona· se ve Involucrada; los hijos 

que observan o criticari tá conducta viole~ta, los parientes y vecinos con sus 

posibles reacciones a.:!versas que avergonzarán a 1a· pareja, un terapeuta. que 

interrumpe la pauta o· alguien que llama a la policía. En este último caso, muchas 

veces la pareja niega ·los episodios de violencia o dirige la paliza a la persona 

involucrada, Por lo cual, rara vez, la Intervención policiaca logra terminar o J)One.r 

.fin a las pautas de conducta violenta de la.pareja .. 

4. Alguien intenta salir del matrimonio: 

Si un cónyuge trata de terminar la pauta de violencia distanciando al otro, la . 

·violencia s_e Intensificará y es posible ·que el cónyuge pacifista Intente marcharse · 



.. :, . 

.... . · ·:y' 

,·,. .. 

·.49 

· del hogar •. Su compañero vioÍenl~· ~nte esta. pérdid¡¡, lanzará la. amenaza de .1~1l 
-s~icidlo ·y homicidi; o llegará a cometerlo~ ·No. es !a~if aba~donar una ré;a~ión . ,.· . . . . . . . . 

violení¡¡, Gene'raJrnente, se e){hortn a lcis .Jerapéulas a abstenerne· de salvar a las 
' . ,• .. , .- : ... . 
yíclimas de la viOlencia; señalando el.grave peligro qul¡Í eptraña el abandono de 

·un marido violento por un esposá.que viene desempeñando el papel de víctima 

destje. hace_ l¡irgo tiempo .. La partida no da seguridad algurya, ~orne. tampoco la .. · 

dá.la pérma·ne.ncia en el malr.imonio. Suprimir un.a pauta de violencia es una tarea 

ardua y ningUna solución está exenta de riesgos. 

. . 
La mujer no puede mostrarse ambivalente con respecto al abandon~ de un 

mátrimonio violento; debe. estar dentro de la re.láción marital o fuer!) de ella de 

manera absoluta. Si lá esposa se marcha pero sigue respondiendo al poder del 

marido y procli'rando cuidar de él, lo más'probable es que recrudezca la vioÍencia, 
' ~ . . . . 

porque est~s idas y venidas fasÍidián al hombre y lo Incitan a ser aún ·más violento 

cori la esperanza de que así logrará recuperar a su esposa. Esta es la pauta que 

p~ede conducir .al aseslnat~. 

En.· el siguiente capítulo, se indicarán algunos criterios y estrategias de · 

iriterv.ención que desde la perspecliva sistémica abordan el prob.lema de la violencia 

de pareja. 



INTERVENCION PSICOLOOICADESDE l.APEFiSPl:CTlVA 

SISti::MICA. 

' . ' .· 
. Al _lr examin.ando.la violenq1a en el.capituio ahterior se han aclarado· una serie ... 

ele ¿onceptos que· cons;ituyen la base del ·marco teórico sistémico. • Di~ha base 

constituye a su vez el soporte del proceso terapéutico; sin embargo, cabe aciarar 

que loaprendído en e~te proceso •. también pér,;,ite exp¡mdÍr gradualmente la 
. ' . ' . 
terapia. sistémica. Son varias las suposiciones que . ~ugieren esta . base . 

ep!stemológíoa en evolución. Estas suposlcíon_es clescrjben los valores. que 

constituyen la base de la terapia y son el sistema.de origen del cual. crecen las 

· estrategias terapéuticas sistémicas. 

A. Criterios da Intervención 

Los criterios da intervenció~ ~n los problemas de vloJencia ele pareja bajo el 

enfóque sistémico sugiere una serie de puntos apropiados para intervenir en el 

sistema violento. Según Pittman (1990), enfrentar la problemática de la violencia 

reqúiere dé ciertos criterios que "orienten ·el. desarr~llo de estrategias de 

intervencion; A continuación se describen dichos criterios: 

1; Reacción ante la emergencia 

Algunos casos requieren la intervención de un tercero que separa a la pareja 

y calme con su presencia .. El terapeuta obtendrá.mejores resultados si logra atraer 

a la pareja a su consultorio u otro lugar central, en vez de hacerlo .en el escenario 



.. .... .·; 

.Ta~bié~ ¡)~~da dárse el c~so .Que el terapeutá manaj.e est¡¡s crisis 

, por teléfono; algunas veces. deben ejécutarse accionesq.ue noóaen estrictamente 

en el ~am~o de '~ terapia y c:i~ben ejecutarse de inmediato, como: llamar a lá 

·•.• p~li;la, daÍinterve~cÍbn ci~ la justicia, establecer la realidad de las lesiones desde . 

. al. punto· el~ •. vistá · mépico Y, hásta · pr~senÍar un· pedido de divorcio,. Todas estás 

acciones, son pértectamente lí.citas y subrayan la gravedad de la situación, Separar 

telÍlporalm~te a. los contendientes: para qu~ s~ calmen es lo más eficaz q~e 
;:iui:ic:ie' hace~ el terapeuta. .En algunos casos es más apropiado que se lleven 

. deÍ0nido al cónyuge más violento. Esta medida no es importante para det~rminar .• 

qúie[J es ''bueno" y quien es ~·málo"' sino asegur~rs~ de que cese la violencia y, . 

·.··no h¡¡ya ví.dtimas fatales. 

· · Bá¡ci la perspectiva sistémica, el terapetua debe mostrarse horrorizad.ü y d~jar 

. siempre en claro que la . violencia es espantosa. Al mism'o tiempo rjeb.~rá 
interesarse por la tensión emocior)al que condujo al acto de viole1,1cia y demostrar 

simpatía por ambas partes. Es decir, deberá de mantenerse neutral respect¿ a 

todo, excepto de ·fa violencia misma. 

· 2. Compromiso con la iamilia 

Estas situaciones deberán de tratarse antes da que pierdan Intensidad, aún 

ci1ando esto signifique tener un cónyuge en el consultorio y al otro en el teléfono. 

Escuchar una sola versión puede dar lugar a errores de interpretación. El terapeuta 

debe entrevistar a.ambas partes, aunque al principio se encuentren en lugares 

dife;entes. La presencia de otros miembros de la familia es útil y contribuye a 



. Por otra parte; liay que tomar decisiones inmediatas, entre · 
' . ' .. : ·.. ._. . . ' ' ·, . . . . ' . . . .. . "' - •'", . ' '~. . ' _, , 

·· ellas la de establecer: si _es priiici~o separar a la_páreja·por es_a noche o (l~ el cano 

. . :ciue' asn;a;,a siao, sii:iuede r~uni~~e. f=stasdecisiones no ~uaí:!en basars.e en.1a 

. ·. in(orinación ~bte~ida por una sol~ persona. · .. 

. ",· 

. l.a violencia doméstica avergüenza tanto a los que parti<;ipan en ella como 

. •·a los e~pe~tadores; ~s probáble que todos procuren mantenerla oculta. Al indagar··· 

acerca de la violencia, los wapeutas no dében preguntar a ia pareja si.han tenido 

esios ~pisodios, sino ·consi.derar que Jos tian tenido y preguntarle cómo lo_s han 
. ' 

. mánejado. Es imposible tratarlos ery forma eficaz si antes no los han sacad~ a la 

. luz. 

El parámetro más aplicable a estos casos es en qué medida estos episodios 

son hechos aislados o.habituales. Si los episodios de violencia son aislados y la 

pareja se pone en tratamiento, ese matrimonio tendrá excelentes posibilidades de 

continuar su vida marital sin violencia. Si son habituales esos episodios, resulta 

obvio que han sido tolerados y quizá alentados. En estos casos, la amblvalencla 

respecto a la violencia resuita perjudicial para el matirmonio, hasta el punto en 

que puede parecer necesaria para la continuación de la pareja. 

4. Estrategia General 

En primerluga~, se advertirá con claridad~ loi? cónyuges que 1!!- violencia es ·•.··. 



wr.: .. ; ... ·: ····; .. 
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~~:-· :,'·;:·= .. -·.· - - ' _. __ ;~~ - .'·:, .··-··-. '· .··: '._ .. , _,-_ :·.- .':··:-:--) :··._,_ . -_ 
• . {\> ·.·.inaceptáble:y debe cesar. Luego, se le ayudará a.formular un plan de éniE1rgenciá 

: : i'.: ... qué ~sti~ul~ .~.·dónde ,iráíi y qué haran en casó de. prase1~tár~é uñ n~ev.o 'épisqdlo .: 

.... ·de viol~ncia.·:EI qué tenga mayores posibiliades de resultar lesionado deberá estar . 
- ._ ... _, .·." .·, . - · . . :·. · .. ·· '· ' .. ' 

· .·siempre ,listo para eiscapar.de la, pelea y dirigirse a pedir ayuda .avecinos o irse : 

:a 'viví~ C()ll parientes; c.on tal de que ésto.s ~viten tcimar partido. Oira opclÓn; son 

lds, llamados centrÓs de refugio para mujeres rnaltratad~s. quii° si bien, no tienden 

•. a encarar ~I conflicto; col11o un problema .sistémico, parecen c:urriplir un serviC:lo ' 

. La planiticacióri de cómo se manejarán 1os episodios futuros consmuy~ un .· 

elemento fundamental para controfili la crisis y dependerá de las aiternativas que ' 

el proporcione para manejar el.conflicto antes de qüe estalle la violencia . 

. 5 .. •.· Éstrategia especifica 

Las estrategias especificas tratarán de redefinir !os eslereotipos sexualés de 

·fa pareja, sus ideas acerca da lo que se dá por sentado en el hombre y la mujer, 

qué esperan tanto de si mismos, como del cónyuge, y los conceptos de vlrilldad 

y de feminidad. Además de fijar reglas y roles para cada sexo, lo que Implica otra 

amenaza para la pareja por lo que concierne a los lineamientos de poder dentro 

del matrimonio. Por lo tanto es objetivo de la terapia, enseñar a la pareja a ver 

la igualdad conyugal como algo respetable y decoroso. 



. .. Elte;~peut~ cie6e ter1er siempr~ ~~esente ~u~ el ~piso dio de ~lolen6i~ ocúfrió · . 

. 'de m~~~r~: s¿llita .eri. un~ rar'aclÓn h~sta ent~n~~s ~o~mal, como un experim·e~to ..•.. 
. •' ~ .. , ... ., .~ -, . ' . . . . ' . ' : . . . . . .' . 

.•. • que .• nó ci16. resultado, o formó parte cte' un repertorio de. ~onductás qué .ambos .. 

c6~~1Íges pfotégieron por un iiempó, per~Hiendo qu~ lntegr~a .su reperto;i~ 
. .. '. -

· doméstico. : 
' ,. . ' , . . : . ·.. ' . . •, ···~· . . . ' . . . ·, , 

. El tratamiento de. ~ar~jasviolentas debe mantelier~e eh un bajo nivel de 

intensidad e~o'cional, ~sto es que pueden discutir asuntos con calma, sin agresión 
- •• ' - • - ' • •• • '. - • • 1 •• " - • ·- • ~ •• • 

verbal o lisies. Para ello se les demuestra de qué modo las personas civilizadas 

· pued~n resolver sus discrepancias, defenderse ante ciertos agr~vios y ofensas 

recibidas. 

7.: Terminación. 

Una vez superada la fase de resolución de crisis, lá definición de las pautas 

sistémicas y el traíamiento de. la pareja. Es posible que el terapeuta represente. 

para !Os matrimonios violentos una especie de "dispositivo de seguridad". SI la 

definición de la pauta es sistémica y al negociar la resistencia al cambio se tienen 

en cuenta las cuestiones de poder y de responsabilidad de ambas partes por el 

control, se acaba la violencia o el matrimonio. Son pocas las parejas que eligen 

la. opción de continuar con la pauta violenta. 



.. qu~ se ~~i~mta a 1á Interacción ~~spetposa. 
o éuadraritei¡da esta mo~E!10;· 

.. algún miembro. de la pareja; y .representa la fase activa del maltrato; dond 

'n'i1embfo de la pa~~ja est~ abiert~nierite maltratando al otro. 

Fase de mallráto silencioso 

Las conductas en esta tase son menos obvias que las de la fase anter or 

pero Igualmente dañinas; Quienes las padecen tienden a no saber porqué e 

sienten mal o porqué hay tensión en la pareja. Es en esta fase donde se dan 1 s 

amenazas de abandono y se inculpa al otro. Aunque el maltrato no es activo, s 

parte continuá e integral de éste. Esta es la fase donde las parejas 'liiolent s 

pasan la mayor parta del tiempo. El maltrato activo sólo puede .tomar una peque-a 

·.parte del tiempo, el resto se pasa en una tensión controlada de Intercambio 

silenciosos hostiles. Uno de los rangos de ésa conducta distante o "fría", es qu 



' La calma rep~esénta úna C()nducta decente; ordenad~.~; que puede ser'ª· 

.. fó~rria mils cuidadosa y coriscie~te¡ Aquí las p~rsonás son amabi~s; se esc~cha,n .· 
' •• • • , ••• ,. • • 1 

respetuosamente.yse tratan bien. Cuando la Interacción de la parejá se encuentra 

mucho tiempo en eist~ fase, se estanca y se ~uelve áburrida. La nei:~~idad de. 

. algún (Jí~do de riovedad, lmpredicÚbilidad y contacto espo~táneo, re~resentaün 
. aspecto Importante en el proceso vital de. la pareja. Por lo que ál pasar muchÓ . 

'tl~rnpo 'en esta' fase, s/ no se ecuentran 'forma~ respetuosas' de ser más .. ·• 
. . ··, . . . . . 

·.·•,·espontáneos; los cónyuges empiezan a preguntarse si su matrimonio funciona. 

Pasar un tiempo én esta táse es necesario en el proceso de recuperación 

de.fa pareja, sin embargo si las relaciones parecen decaer, será necesaria la 

, · ayÜda adicional para aprender a jugar, tener conflictos y ccmproinetersa u~o al 

· otro con una espontaneidad respetuosa. 

.•.! 

. Fase Intima 

En esta fase la interacción se vuelve niás cercana y protectora; confronta. y.· . 

· no rehuye .el conflicto; Hay mucho más contacto entre las personas. Estas pueden· 

llevar por relaciones ·seguras y 



·~> ;x .. ···•":'º"' ,;; ........... °"""~'"' ,~ ,,.,,~ ...,,_.,, . ., ¡,;;,"""'"'' 
• ' no Se e~peia la perfédClón. Es decir, se cornentEÍn errores; Ía gente se li!Stima y• •· 

··:.:·;.~; :: 
.• ·. se enÓja)pe~o cada lino es responsnble ~or su comportamiento, y siempr~ exis\e .· 

el. r~~r~so, la r~~aración es. 
0

algo que· se ~spera, de lo. qu~ se. dlspone y se habla . · 

·de ~lla. ·Por définición, una intéra'~ción respetuosa íntima ínciuyela flexibilidad dá 

podei"cae~ en una tátta de respeto, seguida de una auténtica reparación:· Una 

. pareja qÚe li~ne ¡jiÍicultades psicológicas serias es m~ilos flexible e~ cuantoa s~ 
; rricivimiento y la interncción entré sus i~tegrantes es meno~ estereotipada .. 

··.En este sentido, las parejas con dificultades int~ractúan predominantemente· 

~n la~· fases dominadas por el maltr~to. Estas fases son aquellas que con el 

movi.mie~to térapéutico se empie;an a detener. Cuando se para el maltrato activo; 
. . 

'• .. 

empieza a predominar la categoría de maltrato silencioso. Al ir la pareja 

· recÓnoclendo y aprendiendo una interacción más respetuosa; pasan a la fase de 

la calma. ·En este punto el comportamiento de la pareja mantiene una forma 

superficial de respeto, lo cual puedé ser un.a experiencia totalmente nueva. Están· 

ahora en una posición en la que ya no cuentan con la protección de los escapes 

de maltrato y tienen un formato para convertirse en personas completas. Es el 

·clima necesario que apoya y permite el crecimiento dentro de un contexto de 

seguridad y pueden ser abiertamente respetuosos. Han aprendido lo que es la 

terapia ~· a hablar de sus sentimientos. Sin embargo, se trata de un sistema 

· controlado y cauteloso. 

· Moverse a la fase de la espontaneidad asus1a mucho a la pareja con una 

historia del maltrato. Hace falta en estos casos, una orientación activa, por.parte 
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,.· ... 

. t., c6n11nú~ción se ci0s6,:;;en aÍgunas ~~ 1as estrategias 

p~rspe~ii~a sistériiicií han eÍcperimeniado la problemática de la vloleni:la de pare/~. '' 
· · E~t~~ e~trategias incluyen; el inv~stimiento de poder; el establecimi.erito d~ líinltes, 

el conOCifl11Gnto y la experiéncia, y la exploración de actitudes del terapeuta. 

1. Investí:; cie poder al cllent~ 

. . . . Como sé sei1aló en el capitulo 3, el principo· de control y poder és el 

r~ridamerito ·del sistema dominante-subordinado. Bajo este sistema los actos de 

violenci~··puéden ser entendidos a partir del desequilibrio en la pareja basado en 

, la posición desigual de poder. A partir de la visión .de género, esa dis)rlbución 

: . desigual considera que el hombre asume el rol dominanle y la mujer el. rol sumiso .. 

En este sentido, Plttman (op.clt.) considera que la estrategia para corregir un. 

·'sistema violento debe tener como objetivo la igualdad conyugal, es decir enseñar 

.a la. pareja a compartir el poder. El primer paso consistirá en dotar o investir de 

poder.a la espo.sa y poner al .marido en una especie de prueba en la cual ya no ·- . .. ., - . . . .- . 

es responsable de controlarlo todo. 



• • , 1 .: • : ~rbc~so :cie Í~it!ráj;la> Nbrriiárinent~;~sio~ é:n~ntes intentan rriantener un· collÚor 

·. :·. · ··.·•. ··· }i~i(lÓ~de las sllu~dioens co~ ~I fin de. c~mpensar .sus sentlmlentose~;ell'lo~ d~ 
· "/,::.r .': :~·,;" ·::·1: · · · . ·- - - - - · . · · . . . 0 •• · ! : : . ', indefensión; • .. :Investirles ele poder para que tengan mayor. rasponsabUidad· sobre 

·:: ,~~ ~~cope ración, medi~nte'elest~bÍ~cimientci de ~etas réaHst~s. ayuda: ~ombatlr> .• 

El investirnierito .de poder se considera, ademas el objetivo principal de la 

· : terapia feminista, Esta ter'a¡:iia' conceptuaiiza a la violencia contra)~s m~j~res 
''·· .. ' ·i' .. ·.. . .· ·. . .. · _., .. ' 

co~o un problema m~sculino, debido al uso erróneo d~I poder. Por lo tanto; el 

terapeLita debe. negarse. a. aceptar. el . control .sobre la~ vidas do sus clientes . 

·. aniriiándoles a ~bandona; su rol de victima y aceptar ser responsables de ellos . 

·.mismos'. .El empleo del lenguaje que haga el terapeuta durarits su Intervención 

debe dirigirse. a enfa!izar el poder .del clienta y ayudarla a incrementar su 

autóconcepto, y su auto-investimiento de poder y su autoseguridad (ibid.) 

Al respecto, Papp (Óp.ci1.} indica que cuando las mujeres buscan en Ja terapia 

. mayor igualdad e independencia, es debido a que se han convéncido de su posición 

·.subordinada.· Muchas veces, en lugar de canalizar su enojo y asumir posiciones 
. . . 

claras y firmes, irrumpen con acusaciones globales y quejas incoherentes que 

sólo sirven para confundir a quienes las rodean. 
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liiilli~il~~~~~,~~~~;,~~-í~~ 
1
• ; , • terapeuta deberá detectar el patrón prevaleciente y re-investir de podar a la mujer. .;. :; :. ·· 

'"' ''~·~:::.~/,'.~~~-~~ .~~·n~~~ y· RÓck ( ~P:c;lt.); _las táses para·romper esa•·pátlón. i¡on.: . · .··,, ·: . 
, ... '>:.;.,.::' . ··.t:> ···J:.:···."" ·»·:. '.'•'' ,_.,.-.: 

<·" .·.· ... :.::~:· -:_>/:.: ,.<:. -· . ·~ ·. 
/.: ::·:; . .•· a)·;: \Aecbnbc(jrel ~nÍigÜo pair{m; :·. En el cu~I ~I ~uj~tó d~mfnante; e~á. ad una ' : .':. 

,!'.' '·· ~· ;. ; .•. ' ; ·}ítiía~fónor\_la qÜe,no cede el podeí; y si el dominado.se s~mete asusreglas; .··•·· 

} . ;;: ·.·· /·.· ~niórÍé~s ;guel ~8.na; si, po~'10 ~~ntrarlo, se pre~entá la)eai:ci6~del có~yu~e .. 

> do~i~ariie/ de todos . +odos el cónyuge dominado pierde porque eri · su · 

. ; p¡:¡Sícíón defensiva; aunque combativa, debe explicar o defender su 'conducta. 
. . . ' ~ .. ' .... '' ·.. .· . :" .. · . .. . ' . ' ' . .': . . . . .:: " , ' ... .. ": ': 

lnt~rr~mpir ~I pati-Ón. , Para cualquier intento de ínl~rrunÍpír el patrón~ el 

cónyuge dominado debe obtener más poder. Sin embargo; los Inte~tos : 
: dí~e;tos pór hacer e~to a menudo fallan sí el patrón se hapresenado por 

• algúh tiempo. 

c) Establecer un patrón nuevo. Su objetivo será el equllíbrlo de poder en. la 

· pareja ·a partir' del nuevo patrón, en el cual los cónyuges cambiarán su 

" percepción de ellos mismos. 

En este sentido; Duncan y Rock (ibid.) proponen dos estrategias para 

eslablecE!r e interr~mplr dicho patrón • 

. La primera estratégia consiste en que el cónyuge sumiso haga lo qtie quiera, 

es deci;, actuar. independientemente de las expectativas de la otra pers6na; 



, ... ·-· . :;:.~,·' "v';., ... ':.;:·_·;-> 
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!ff !f~f ii~~Eª~~i~~~¡;~f í: 
:'..: __ }:, ':~·-•. íTiánipulácicipor laÓfra'pkrfo; Al cambiar el paiÍ'ón en la ;n-~nera d~scrit¡¡, 'el cónyuge• , , ·• 

<:: ' .. > ci~írlin¡¡cib obíenciré el.-control. d6 '.Jos.• tormas. . Primer.o, .. estará tiaciáncio io ·_ qúe: · .· • ' ' :¡-:;>. "'.:· . ' .. ''. ,·<· ~ . ' ' . '; . ~ ' . . ·, . .· .. : ,,· . :' .. ·. . ' . ·- . . '' .. . '· ' .· .. "'.' .' ., .. ' ·, -'· . : ·, . . . . 

. •:'. '.'tjui¿r~; segÜndo; iio se 'está defendierid~, ni sintiéndose culpable, actitudes que . ' .. ' 
·, . _ '• :; \?Éibil!t¡¡~ su resolución y fo hacen retr.ocederen la búsqueda d~ su lndeper1dencla. ; ·,· .. ·. 

').:·.;• .,·:· ' Flnaimenie,: Interrumpe .la distribución de. poder en fa situación, . con lo cuaf'se: ' 

.. es~erá que el cónyuge dominante cambie su percépCión de la interacción y tomé ' 

jrl éuenta u~á distrlbució~ de poder més e~\JiÍativa~ 

. ' . . 
Úi segunda estrategia es fa denominada "reembolso constructivo~; en este -

Íipode situaciones del ~ónyuge ~on menos autoridad puede sentirse capai o 

temeroso de expresar directamente su ira o resentimiento, y cómo co.nsecuencia 

de .. la c1esiguafdad de poder, el individuo . dominado. normalmente se. vuelve 

resentido. 

. , Esta estrategia es una manera indirecta de expresar" la ira y hacer saber al 

. otrn que no puede seguir siendo abusivo, mediante el uso a;:iropiado d.e la conducta 

pasiva~agresiva. Este comportamiento se refiere· a hacer ~lgo que molesta a la·. ·. 

otrapersona, pero que pa_rezca no intencional. Generalmente esta conducta es 

. ' ineficaz si se hace de manera inconsciente porque, entonces, no se tiene el contro.I 

cuando se ~a~á, y se dan sentimientos de culpa porque no ;e efigió hacer;o. Por · 
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1~1111~•~~~~~1~~~~~~¡;,j~ 
:·:> :~:·~~;;:·.: ... 1:¡ ;.· .-; ., .. , .. _,,,_ .. : ; •. ,; .. ,·:·' •. ·.-. " . 

:·~xt>. ..'t ·: !énalriient~iés impÓ. ~té c~h~idérá~ que tantó ~sia~ e~irai~gias, e~~º t9d~~ . •··. '. 
'.1'"0('':> .1. ~q~~1ia~.~n~ami

1

na~as ~ 1 vestir de poder al ~l~mbro ~e la p~reJa dominado, se ·.(. 

' ··•· "' ·.• ·~~;~i>1éc~:t:6mci ~i~r~1éió: ¡ · ;árm~~iri Í11icia ai ria~i~o pára 1a.veídaclera 19ií~r!J~iJ. < · : 
.:: ·~}·,: :·~~/°c:llahio ~J!Í~t~ el ~~;i~ ó·~i~ué s~ 1~ lle~~ demasiad~ ·rejos .Y exc~.d~n 10'~ . 
". ; < :·: j;'ryiit~s 'de 'iOíe¡~hclá 'del e hyuge ddmi11ante,. por lo, ~enerar. el, hcm1bre, ·.yéste, 

rÉiclJria a' ia yiolencia porq e es iiu única fuente de poder (Pittman, o¡¡.dt) •.. · 

.... _.,. 
. . · ... -- ... 

. . , ·. ~- ;_ 

' ; ._ ·. . . ,· 

itas dentm de la terapia, es esendal cuando se irat~ . 

:: e.cm parejas que ~iV'en ~n si temas vioÍe~t~s. El ~edio tl}rapeulico de~e ser ~n 
• • • • ' t • • • • • • • 

. la· apertura y contenga los comportaml~ntos 
· d;sfuncionales. Mediante es os limites, la pareja obtiene.un a~bie~te seguro que .. 

le permite asumir riesgos e ncrementar su autorregulaciÓn. El establecimiento 

d~ Íimiteil es especialmente i portante con hombres que maltratan a s~~ esposas, · 

.. y que hlstórica~ente. están ais ados, y son Impulsivos, posesivos e Independientes. 

Est?s HmiteS·deben garantiz r la seguridad de raparte de la pareja tjue recibe · 

.málos tratos, y tener como m ta fundamental el fin del abuso (Williams, op.cit.). 

. . Al respecto, Slith y Rose (op.clt.) plantean un programa de tratamiento cuyo 

. /objetivo fundamental 13s ayuda a las par.ajas a establecer lím!tés con el fin de e no .·•· 
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»? ·;:;c;_'.;:!~ib:~¡~&1¿;i~:~:~:r;¡~:~:jzf :1~::~~~J~:~~~:t;t~:~ q~l;Pc::;~~:: 

__ .,,.;·.,.-.,'' 

:y,.~ ,.<.' 13n:1a.vid¡¡ diária a la pareja~ Ofro punto crucial ,es lográr entrar en la farnllla bomo .·. 

:'· .. :':. • ~t'.i~ú>'ti.iiM6ó~¡;artír del cua1 se consíruyari conii:iete~cias de éá<la miembro y ·· .. ·:>; '•·,:1"·.. . ' ' .·. ,.- ,- . . .. '• ,, .· . . - - ' .. ' ..... '"' . ... . '··-.--

·:.: ~ ·;;, -~~>.: /foh'~·¡ez~~·~:¡ó·~·j-~e-~'UíSoS -~~ª ·ra :r81acitin."; Asím!s~·o,. p~dir. a:·1~- p~r~ja .·qua·:da·cid~ 
.. ·.. .. . : ., ·•. mánienerse uriid~;' que hable acerca de que la relaé:lon merece ser:salvada. otras 
-- .. : . ~ '.:. :.~: ; - ~ '.. -. - . . . . . . . - ' ' . . ' ' . ' -' -. . 

;.> ':' · !Ar'eas Clavé de traliájo, illcluyeó modificar. actitudes y conductas este~éotipacias •·. 
'> ia~~~i;tO~ los role~s~x~ales.·· ... •· 
.. 

:r,, 
... ·él.a ~st;uct~ra cle:dlchcilratamlento· cÓnsta de tresétapas~ la~ cuales son: ~1 · . 

<, .• \, cciiitrato d~ ~ovlolencla! Ía ense~anza de: com~etenéia~ para rna~ejar el é~fadb, ' . 
· ·.··. y,el fortaleÓirnieiíto de la. relación matrimonial. Á cóntinúáción se describen estas .. 

etapas; 

·. \,: ····.· .... ¡¡ 
Primera etapa: Contrato de no violencla 

Al iniclár el tratamiento de violencia marital, ambos miembros de la familia 

. ' · so~ recibldos a solas con el fin de evaluar la vio.lencia y el compromiso de cada · 

·:·paria, de poner fin a su práctica. La primera ~reocupaclón debe ser la seguridad 

de. la mujer maltratada. Por lo tanto la evaluación inical se realiza Individualmente 
. ·' . . . 

· con cada miembro en lugar de conjuntamente. Si la pareja fuera entrevistada en 

. conjunto durante la etapa de evaluación, la mujer podría temer ser honesta sobre , 

sü situación. Si ella minimiza su experiencia puede el terapeuta no s_er'capaz'C!e 



~. »,;: .;." .. '. '.. ,··:<·~· ::".·>. - . \·:<· ... 

,:';~:· ··.~ .• ·. . . - ·~ar~ elialu~r I~ violenéia, ~Éirá riece~ario preguntaf'sollr(3 elprim~r ¡~~!dente 
, . · •·.·.:•.•· de v)ole~Cia rmirltal; el lnckÍente más grave y el más reciente~ El terapeuta debe · · 

'éf: . ·~~;~¡ ~~i)aci~!rlle~t~· i~tere~ad~ conqué tie6uen.6Ía odurre la vlo1~ri~í¡¡ en~¡ h~~ar 
\' '~~';'1~ ~i~lenÓia ~s w1~~arte de una pauta mayor. de act~s antl~o~iales o violeritos 

·~ .... ·.-. '' . ,. . . . ' ' ' . . . . - . · .. 

".del agresor': SI cada cónyuge está de. acuerdo sobre el nhíel de violencia que 

·, ' "'xÍ~te dn In parejá y expresá Un deseo de terminar con la misma, y si la pareja 

'·" ·.·.. ··~~ elegido 'permanecer unida mientras reestructuran la relación; podr~ realiza~s~ . ··•·· . 
. . uria ~esión,conjunta' en la que se puntualice la gravedad de la violencia;.se ponga 

:· .. .· ..... '.. . . , . 

éntasis eri lo poéo abeptable que resulta la violencia para. afrontar los problemas 

'de la vida, y para discutir formas q~e permitan discutir el riesgo de violencia iutura. ·.· 

Llegados a esie punto, se pide a la pareja que realice acciones concretas para 

,disminuir. el peÍl~rode.ia violencia, tales como: desprenderse de cualquier arma 

que puedan tener en su domicilio o que la pareja viva separadamente un .tiempo 

con.el fin de. eliminar el riesgo de una escalada violenta . 

. : Un objetivo terapéutico es hacer que cada miembro de la pareja recobre la · 

sensación de· poder, ayudándoles a obtener cierto sentido de control sobre· su 

vida,· . En e~te sentido, se promueve el que la mujer maltratada sea capaz de. 

desarrollar ~na visión clara sobre cuáles son los limites que no está dispuesta a· 

. > toÍ~rar .. Al marido se le pUede animar a reconocer qu~ éj también es una víctima· . . ' - . •·· . . 

da sti propia co~ducta y que aprender a controlarla le va a situar en una posición ·, . 

·' .~-.: 



a· ambo~ miembros.a:considerar fgrh:\as de fncremeniii'í' 1!lx .. 

segúridad .eii el hog.ar. ~ ASr6o;,.¡o 'la realización de. prepárÍltivÓs · p<Íra q~e ~ada ... ·· 
< '\'•· ::.~ ,,:·· 

~:/~;_:.:.'. ·- ~.-:, ·~:: .,· ;, . ·.'·. 
. ·,,--:,.> 

'~ ,-·. _:, 

;~:; .•• · ..• ·· .. ·.··· ····~;01~2:bzr··z;~:~i:Sv::~:,:::¡:nh::"t :r::~c"h:0:~~ª::~:r;ªª::~;¡:;~~: ·. 
;: ' ~~n ei'c~so de que los '!!ªlos tratos se.re~orduzcari. las contingert6iuque Íos 

61ie~tes recogen en sus contratos incitiyen compromisos como el ~ue la mujer se • 

miln)hará a un hÓgar protegido, que llamará' a la policía pa~a formiJl~r üna denun~la ' ' 

o conseguir una orden de detención, que llaníarií a un familiar p~ra que la proteja, 

'o que el' ma~ido abandonará temporalme~te el hogar mientras continúe lll terapia •. , ' 

•. E~tas co11tingencias son prisen;~das corno cruciales para la relación y para cada 
. . . - ' 

r;niembro como.individuo s! ·desean mantener el miltrimonio. A lo largo de la terapia 

, se ~edirá a ·,!l pareja que renueve. su compromiso recogido en el contrato y que. 

siga. adelante con lás contingencias en el caso que se repita la violencia. 

SAgi.mda Etapa: Enseñar competencias para manejar el enfado. 

Una vez que los miembros de la pareja se han puesto de acuerdo respecto 

del contrato de ·no violencia, se discuten y practican competencias básicas para 

.nianejar el enfado y técnicas de tiempo fuera; Se enseña tanto al agresor como 

a ·'ª vic.ti.ma a reconocer las señales de que se están enfadando y la tensión Se 
· · · est~ incrementado. Se les ofrece información acerca del ciclo de violencia. De . 

. tal forma, que la pareja conozca que la violencia procede a menudo de tensiones· 

· coti~ianas 'normales, q~e éstas dan lugar a u~a etapa conocida como incre~ento 



):· 

•de tensión y se pasa·a la explosión, y que porúltimO, se eritráeh úna etápade 

• .fu~~ d~ ri,iel; El ter~péut~ ~añal a que estos dicios ~orrnalm~rite s~ van haci~nci6 · • 
.... más. frecuentes· y habiiualmente. la vicilPrncia va incrementándose con. el tien:ipo; 

Norrrialm~nte~ Í~s parejas reconocen este clclo en su relación .. 

Asimismo se enseña a las pareJas téc11ic~s estructuradas de tlenipo ·fuera 

que implicanun acuerdo de separarse y realizar actividades físicas o de relaj~ción 
q~é permitan aliviar su enfado o temor. Se.recomienda tomarse ur; tiempo tuéra 

varias veces a la semana con el fín de que ~ea una parte normalde_ su experiencia 

.de vida. 

Se anima decididamente a.ambos miembros de ta pareja a tomar parte de 

."programas de tratamiento grupal, que ayuden a los hombres a maneja·r su conducta 

violenta, y a las mujeres a reducir su aislamiento y desarrollar identidades distintas 

de esposa. 

Hacer que los clientes vuelvan a tener recurs·os para controlar el enfado, 

puede resultar un proceso eficaz y auto-reforzante para muchos de ellos .. A veces 

se entrena al miembro de la pareja agresivo a emplear estrategias que permitan 

recuperar períodos pasados de calma y estabilidad como sustitutos a sentimientos 

presentes de enfado y violencia. Al lograr lo anterior, los clientes se condicionan 

a ac;tivar recuerdos tranquilos y saludables que sustituyan sus sentimientos de 

. estar fuera de control. 



. ·: ... '.. . . .. , . ' . - . ~ 

'i=r.rto.lor••>r 1a•r~iación ~aÍirn~niaÍ. 

'our~~te esta fase del trabaj;; lo~ e~fueriosse dirigen a promo~er la flexibiiiciácl •. 

· · en la relación ~ en ~I individuo, co~1enzando ~on ~l establecimiento, ~e un plan 

pa'r~ ayudar.·~··. la pareja a percibir acontecimientos es;resantes de, uria nueva 

' ~~nera. P~m ello se pide afá pareja qué haga una lista de las fuerites de estrés 

fan~iliares Y: 'dé ios recursos necesarios para satisfacer sus necesidades, 

éstal:Íle~Iendo comop~iorttarias aquellas que requieren intervención inmedita:C El 

111rapeula ayud~ ~· la pareja, a medida que v~ seleccionando fuentes de estrés 

que pueden ser eliminadas y desarrollar opciones para manejar sus áreas 

prioritarias. sé dá permis~ a la pareja.para que se dedique tiempo como pareja,· .. · 
. - . . . . 

de· esta: forma,· ten,drán la energía necesaria para enfrentarse a las demandas del 

. mundo exterior. Este trabajo proporciona una oportunidad de ayudar a la pareja 

conductas eficaces de comunicación y negociación. 

En esta fase, también se inl~nta que los clientes comprendan y cambien sus 

actitudes estereotipadas de roles sexuales, que no sólo ayudan a la violencia sino 

9ue ademas limitan a las opciones abiertas a hombres y mujeres. La visión que 

: cada uno de los miembros de la pareja tienen sobre la violencia y los roles sexuales 

se toma en cuenta cuando dentro de la sesión se crean experiencias que P.ermitan 

a la pareja aprender a apreciar a su pareja. A medida que los hombres comienzan 

a hacerlo son capaces de apreciar y respetar el cariño de sus esposas. A medida 

que el miembro agresor aprende nuevas maneras de manejarse, y ambos 

comienzan a apreciar al otro de manera diferente, la terapia se dirigirá a reforzar 

las experiencias con los nuevos recursos existentes. 



~--~-:·;;·~/···~-~····:\::::::. '··;.~_:,:. :·- ?-/:·.:: 
. <_::·/~>:. ,., .:'.:\:;:;.:.:-~.:~~:-;'.~.' ., .. - ,• 

'_'.'•· ': •···.. · . • • · Fi~k1~~ní0; .babé señala~. que•.el _ElsiableCimiJnto ·de .limiíes ~s la ~:2~~ la ._ .... 

;,'{',: •. 'que se'sustenta la seguridad de la pareja. Esia estará presente dUranÍe toda la . • . •· "'•:;. .. .. ,., . .. . . . - .-· : .. ' .. ' ~ '. . ' . ' , - . -" ' . . . . . ' - .· . '. . . -. ·- ,' ... --: :i •' 
> · · " ;Íerapiá; rnieotras se reiestilictÚre a la pareja y ésta aprenda nueva~ t~rmas de · 

. com~nicar~e y" de ~~solver ~u~ conflicto~. • 

........ .- ·-· __ :·,::_ . . :::-· ..... : ' . . ·.·: ;.· -, . '.. ..... ..... -.·:. 

Esta estrategia ~e centra funcf~mentalniente.en I~ educación que se otorgli~ 
a ;a pareja sobre la violencia y sus implica~ioné~ en el campo de la cÓgnición, . 

. ~moción; relaciones interper~onales y comportamientos (Williams, op.cit.). 

En este sentido, Whit~ (op.cit.) considera que la incapacidad de la pareja 
' . 

· para distinguir la violencia dentro de la ideología patriarcal, puede solventarse a 

partir de la indagación de la experiencia violenta y el conocimiento de tareas que 

conlribuyan a vencer los valores patriarr;ales. Para ello detalla una guía terapéutica, 

que bajo la visión sistémica, ayuda a las parejas a oponerse a la conducta violenta 

y a la ideología patriarcal. A continuación se describe dicha gula: 

a) Primero el terapeuta. indaga en la pareja acerca de la teoría que ésta 

tiene sobre la agresión masculina y sobre sus ideas sobre porqué ocurrieron los 

episodios violentos entre ellos, es decir qué pensaban en aquel mómento. 

Generalmente, los detalles que da la pareja incluyen la opinión de que la agresión 

es una caracterlstica biológica de los hombres y que el acto violento es una 

respuesta natural e inevitable a la provocación de la muje.r. Estas valoraciones 

del rol de la mujer se sustentan y mantienen gracias a la teoria .de la victimología •.. 



::' .. ,· 
·: :,: ;'~ : ' . 

. ; .. · 
1; ~· ·. ~ ., 

que di~ion sobre· fa agresión y la viólel1cia fue perfectamente comprendida por el •. 

ter~peuta y efe que no haráfalta un ~~f~erzo.de ellos para expli~aria, ~IÍera~~~;~ . . 
'·· . • . . «1·· .... '· ·,,. ' .:· ·. .. ;. ' 

podrá ha~er un·re'sumeindelodicho por ello.s y transmitirles la sensación qlle está 

· familiarizado.con las Ideas de la pareja. 
' . ' . . 

. ., 

' ·: .. • : . 

. c) . luego elterapeuta com(Jnica a la pareja: 
. . 

: - qúe Éll también conoce otia teoria sobre la vi~lencia masculin~. una 

nuev.a versión que es diferente a la dada por la pareja. 

: que le llaman la átenció.n las grandes difere;icias que observa e.ntre una . ' 

. versión y otra .. · . 

-' que fa segunda versión choca con la primera porque quizás la pareja· 

se sienta profundamente perturbada por ella, particularmenie el hombre 

- que el hombre puede sentir un gran malestar afrontando la nueva versión 

puesto que ésta puede provocar profundos cambios en la relación de 

la pareja. 

- que hasta se corre el riesgo de que el hombre al escuchar la segunda 

versión, pueda estallar o sentirse impulsado a defender la primera 

versión. 

- que el hombre considere la segunda versión por completo amenazadora 

e inaceptable porque proviene de una mujer, en el caso que el terapeuta 

sea mujer. 

d) Luego el terapeuta indaga hasta qué punto la pareja está dispuesta a 

ac.eptar la nueva versión. El terapeuta puede contribuir a la preparación .de la 



versión no genere una competencia de Ideas. A fin de contrarestar esto, el 

t~r~peuta puede sugerir qué anibós pueden manleÍler una a~iitud escéptica a. la · . 

. . ~ue~a ~ersión. Se pone acento en la comparación, de ida.as y se le ciomunicá a 

· ·la.párejatjue aumentarán los benelicioá si ellos logran conocer a fondo la nueva 

~er~iónYiJueCleii coinpárar1acon 1a a~tigüa. si 1a terapeuta es mu¡8r, ésta puede 

·. sugerk tj~;rese. hecho dificulte Ja aceptación de la nueva versión sobre la agresión 

y la violencia, sobre todo en el caso del hombre. 

e), Una vez que consigue. preparar a la pareja, el terapeuta señala lá 

ideología patriarcal como el contexto en que se da la violencia masculina en contra 

.de Ja mujer. Esto so logra examinando las instrucciones para desempeñar su rol 

que reciben tanto los hombres como las mujeres a partir de diferentes mensajes: 

por ejemplo, pueden analizarse periodicos, revistas, relatos históricos y familiares. 

Se establece una clara separación entre los actos de agresión y las teorías que 

explican a la violencia a partir de conceptos patriarcales. Todo e.sto prepara a la 

pareja para desechar estas teorías. En seguida, el terapeuta empieza a indagar 

la experiencia que la mujer tiene de los hechos. Para ayudarla a indentilicar esa 

experiencia, el terapeuta pueda sugerirle una serie de palabras que se adapten 

a· cómo se siente, tales como: oprimida, sojuzgada, esclavizada, etc. 

Posteriormente le pide a la pareja que imagine la experiencia futura en el caso de 

que continúen dejándose llevar por esos conceptos patriarcales. 



······Él tera~eutá.abre ~es~~és ·1a discusión ~i.~1 ~o~bre o' la mujer' están•·· - . - ~ -

, de ac~erdo don dej~rse llevar ~ri un fUt~ro por ~sas instrucciorie~. o si en cambio 
·-·· ._ . ' - . - . 

. creen que tienen derecho a ~rear una relación viable para ambos. Esta dfscu~ión 
p~ed~ enriquecerse sobrehoni0ndo conceptos· opuestos. Los cuales result~~ . 

. útiles para demostrar la desigualdad de poder que existe en la relación. 

g) . Continuando con la discusión, el terapeuta sugiere que sería conveniente 

que la pareja vaya considerando las posibles consecuencias que tendría. esa 

lrUptura con los antigüos enfoques. Después de analizar las consecuencias del ·., 
.. cambio se les pregunta a ambos si están dispuestos a explorar algunas diferencias 

· ·que van a experimentar sus vidas y su relación si ellos se animan a desafiar las 

·instrucciones de la ideología patriarcal. Si la pareja no quiere experimentar cambio, 

lo recomendable para la terapeuta es sugerir la separación. Si esto no es así, los 

experimentos iniciales pueden ir desde que el hombre desarrolle estrategias para 

respetar a su mujer, hasta que la pareja discuta diferentes aspectos que promueven 

la opresión sobre las mujeres. 

h) El hecho de que el hombre intente aceptar fa nueva versión sobre su 

agresión puede significar el acceso a estrategias especificas que refuercen el 

cambio. La mujer, por su parte, se libera de la responsabilidad de la violencia, y 

al mismo tiempo se siente más capacitada para alcanzar una posición de autoridad 

y respetd. 



~~;loraci~nde actttú.des d:l terapeut~''. ·. 
' • • • • ' • ' ; • • • • :' ' • •' ' ~ •: • - r • : " • : '. ' ' • • : " - • '. 

•. De acu~rdo a WiÍliams (op.¡:it.) los terapeutas deb~n estar dispuestós a 

e~pld~ar s~~ a~;itu~es hacia los miembros que constituyen úna pareja violenta: .• El · . 

. equilibrio .del te;apeuta es es~ricial para proponer en la terapia la flexibilidad y los 

:limites, Íá aceptación y fa confrontación y las necesiddes.del terape4,ta y el cliente .. 

. . 
Según Papp (op.cit.), lo anterior implica una amplia critica al concepto de 

. neutralidad del terapeuta, es decir, de la influencia que en la sesión terapéutica 

tengan los prejuicios, fas creencias y los valores. 

A este respecto, Little (citado por Williams, op.cit) considera que el terapeuta 

además de tener conocimiento sobre la leoria y el tratamiento de la violencia 

conyugal, debe comprender los complejos factores culturales que mantienen la 

violencia: Por consiguiente deberá examinar sus actitudes y creencias básicas· 

sobre la estructura social que mantiene prisioneros de su género a hombres y 

mujeres. 

Para Goodrich (op,cit.) la neutralidad en los casos de violencia de pareja 

debe ser reconsiderada, puesto que aunque el terapeuta pueda tratar de hacer 

cambios equitativos, existe una relación de poder desigual entre hombres y 

mujeres. En consecuencia, los cambios necesarios para lograr la igualdad de 

poder pueden seguir manteniendo la misma relación de poder de antes de· ta 

terapia. Por lo cual, es importante considerar que si el terapetura asume una 

posición neutral deberá hacerlo sin el peso sexista. 



; ' ·.: •• " ~ •• ~ - • • • q ' • '·.· 

La primera señala que el terapeuta deberá considerar a cada miembro dé la' 

.. pareja; :se~victima o agres.or,·como objeto prlnclpald.; la terapia. Ello no lmpHca · 

· quit~r ;a re~po~sábiÍidad del agresor por. su conduct~: Sin embargo, pensar eri · · 
. . . 

términós de víé::tima y agresor no es de gran ayuda para el terapeuta, corno I~ es .. . . . . 

comprender el amplio contexto cultural que ha defendido históricamente que . . . •' . . . . 

.. golpear.a la muje.r es una forma aceptable de mantener el orden familiar y· en cuyo 

hecho están atrapados ambos miembros (Mathias, citado porStitli y Rosen, op.cít.}. 

La segunda postura retoma el análisis feminista. Según Myers (1992} y 

Kaufman (1992), el .hombre que ejerce la violencia es el único responsable de su 

conducta abusiva. Por lo tanto el terapeuta deberá evitar cualquier negación de 

abuso, minimización del mismo o justificar al abusador. Además, el terapeúta 

deberá de desarrollar habilidades que protejan a la mujer de su victimario (Goldner, 

op.cit.). 

En relación a lo anterior, Fossum y Masan (op.cit.) consideran la posibilidad 

de hacer compatibles los enfoques feminista y sistémico. Creen que como 

t_erapeutas sistémicos aceptan los conceptos sistémicos, y consideran al enfoque 

feminista como un enfoque llumanista que puede enfrentar al terapeuta a sus 

inclinaciones culturales heredadas. 



· ... Apartir.deÍas estrateg.las;anÍeriores,· result~ ~vidlint~·que/el trátamie~tbde · .. 
'ª violericia co~parte r~~ias y meta~ terapliuiicas .crimuni;is •. bajo las. cuales se 

hac:e~ C:;mpatible~ en una terapia sisté;nica dos o m~s de l~s estrategias cita~~s.' 
Integrar las técnicás y los principios de tratamiento, es una carácteristica det · 

. . enfoque sistémico en su acercamie~to estratégico-estiuctural, y comitituye a sÚ 

: vez el pilar fundamental para promover cambios dentro de las parejas vioÍ~ntas .. 

Cabe mencionar que aunque la perspectiva sistémica ha contribuido a 

comprender la naturaleza de las interacciones de pareja, no es. el único enfoque 

clínico que caracterice este tipo de terapia. Como afirma Yagupsky (1995), 

especialmente en los casos .de violencia no es posible encontrar un universo 

teórico capaz de dar un acercamiento integral al problema. 

· Es en este sentido como podemos observar en las estrategias anteriormente 

citadas, componentes de la terapia cognitiva combinados con técnicas 

conductuales. Según Dattilio (1993), las iiitercenciones conductuales pueden 

ayudar e identificar y modificar creencias y pensamientos que posibiliten el cambio 

de patrones de interacción entre la pareja disfuncional. Por lo tanto, las técnicas 

conductuales tienen mucho que ofrecer a la perspectiva sistémica en 

investigaciones futuras, aun cuando sus bases conceptuales sean distintas. 

Por otra parte, en cuanto a la evaluación de resultados en los tratamientos 

citados, es importante señalar que a diferencia de los enfoques basados en 

modelos conductuales que incorporan una amplia investigación empirica para 

desarrollar orientaciones terapéuticas, la terapia sistémica no ha mantenido un 



para realizar int~rpretacio~es claras de sus 

result~d;s. Sin embargo Foster y GÚrman (19B9), han ~eñalado algunos áspectos · 

import~ntes ~~bre ;~ eficacia de esta terápia. Eníre ~tras pu~tos ~eñala~: · 
··' ,, . ' . . . . ' ... 
. - .. .. . . . 

Que la terapia ~lstemica ha demostrado ser más efectiva que la ausenCia de 

tratámiento. 

. . . 
b) Es más efectiva que el tratamiento Individual de problemas basados en la 

· inte.racción (p.a. la violencia de pareja). 

c) Un factor central del éxito de la terapia está en función de la habilidad y 

capacid.ad del terapeuta. 

Una de las t.areas importantes que deberán abordar los investigadores en el 

campo ·de la pareja, es la identificación de las variables básicas que se puedan 

ütilizar.como bases para el desarrollo de un sistema de clasificación de la disfunción 

en la pareja (Foster y Gurman, ibid.). Lo anterior permitira generar avances en el 

proceso de la terapia de pareja, sus alcances en los diversos grupos 

socioculturales y de la investigación de sus resultados. 



A. partir d~ lo ~nteriormente revisado, se puede considerar que la p~rspectiva . 

sistémica puad~ orientar el traiamie~to de la violencia ~e. pareja fuera del. ~odelo .. 
. . . 
· psicopatológico individual. Siendo la pareja, el objetivo principal de sus esfuerzos 

.1erapeulicos. 

Según la teoría de los sistemas, la pareja es un sistema dinámico que incluye 

a los dos individuos, sus interacciones entre si y con otros sistemas (social, 

económico y politice). Por lo tanto, la interpretación de la violi;incia de pareja 

entendida a· partir del análisis sh;témico deberá distinguir una seriff de conceptos 

.. q·ue emergen de la Teoría General de Sistemas, y que son particularmente útiles 

para comprender la violencia. 

Escalada simetrica, complementariedad y circularidad son conceptos 

sistémicos que explican cómo ambos miembros de la pareja interactuan en 

patrones de conducta dirigidos a mantener y establecer un sistema violento. 

· Dichos conceptos no deben de ser interpretados considerando que el 

comportamiento de cada miembro de la pareja posee el mismo signif.lcado, el 

mi.smo poder o es igualmente causante de la violencia. En este sentido, es 

importante remarcar la diferencia entre influencia y responsabilidad. En patrones 

de interacción violE>nta, ambos cónyuges tienen influencia entre si, pero la 

responsabilidad definitiva de la violencia es de cada individuo. 



.·. ·· La al1terior _observación ,,es· importante porque, 1¡¡. teoría de· los. sistemas no 

·. excluye en ~arte ~lgúna la respons11timciad d.el individuo .sobre su condw::ta. L~ . 
que hace es ofrécer ull acercamiento nuevó y más imp~rtante respecto·a cómo 

ábordar el problema. 

. .· . 

Por lo tanto, abordar la violencia desde el enfoqúe sisiémico no significa 

quitar la resposabilidad del agresor de su conducta como lo explican las ilisicines · 

. patriarcales dominantes en nuestra cultura, y que han defendido históricamente. 

que golpear a la mujer es una forma adecuada de m:intener el orden familiar. 

Al contrario, bajo la perspectiva sistémica la violencia se analiza en un marco 

de referencia opuesto a la ideologia patriarcal, en el cual se considera que los 

actos de violencia pueden ser entendidos a partir de un desequilibrio en la pareja, 

basado en la posición desigual del poder entre el hombre y la mujer. 

Es en este sentido como el hombre asume un rol dominante y la mujer un 

rol sumiso. Lo cual sirve como fundamento de un sistema dominante-subordinado 

compatible con el sistema violento. 

La escuela sistémica es clara al considerar que tanto el hombre como la 

mujer están inmersos en un contexto que promueve valores culturales que se. 

manifiestan en diferencias de género. 

Es importante puntualizar lo anterior, puesto que la crítica feminista ha 

mantenido la idea de 9ue la teoría de los sistemas borra las fronteras entre agresor 



y victima, manter:ilen,dó la. idea de corresponsabUidad de ám~os miembros; 

cual i~pficarla una ~i~ión sexista d~I problema.·· 

. . - . 

Es por esto, q~e-1a perspectiva sistémica debe. puntualizar la lrnportariciadel 

. género en el análisis de la violencia, particularmente en la práctica terapéutica, lá 

cual no tendrá como propósito darle preferencia a las mujeres, sino permitir la 
.. . . 

- inclusión de la experiencia de hombres y mujeres, a fin de qUe ambos sexos 

tengan fa oportunidad de interactuar como Iguales. 

Por otro lado, resulta importante señalar que el tratamiento de la violencia de 

· pareja comparte reglas y metas terapéuticas comunes, bajo ras cuales se integran 

las técnicas y principios del tratamiento. Lo anterior es una característica del 

enfoque sistémico en su acercamiento estratégico-estructural que -incluye la 

planificación de estratégias concretas que estimulen los cambios en la pareja. 

En relación a fó anterior, fa estrategia de establecer limites en la relación 

violenta debe de constituir el primer paso para detener la violencia. Otra estrategia 

importante será el investimiento de poder al cliente, con la cual se podrá corregir 

ef .sistema violento, tratando de fomentar la igualdad conyugal, es decir, enseñar 

a la pareja a compartir el poder. 

Una estrategia clave será la indagación de la experiencia violenta y el 

conocimiento de tareas que contribuyan a vencer los valores patriarcales. Con 
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. base a est~ edlica~i6ri e~ p~~ible cambiar actitudes y. cond~ct~s est~;eotip~das . • 

re5pecld a sus roles sexÍJales, y desarrollar la comunicación que .favorezca la · · 

résolucióri de confli~tos eri la p~rej~. 

· Cabe señalar que 1.a terapia sistémica no'sostiene como propósito furidamerital 

.el mantener unida a la pareja. Es posible qUe al término de la terapia se acabe 

con la vio.lencia o con el matrimonio. En el prime_r caso, el fortalecimiento de la 

relación matrimonial estará dirigido a' establecer un contexto de seguridad y 

respeto. En el segundo caso, la terapia puede ser el Incentivo para que la pareja· 

abandone una r.elación deteriorada. En cualquiera de los dos casos, el objetivo 

final de la terapia sistémica será terminar con la agresión tísica y emocional. 

Sin embargo, el objetivo ideal de la terapia será ,Promover la flexibilidad y la 

competencia de la pareja sin apoyar más a las mujeres. que a los hombres, ni a 

los hombres más.que a las mujeres, puesto que ambos deben recuperar su poder; 

otorgando al hombre el poder de encontrar nuevas maneras de manejar su enfado, 

sus senlimie;itos de temor y a apreciar su capacidad de ser afectuoso con su 

pareja; y otorgando a la mujer el poder de ser firme en sus resoluciones y no vivir 

con violencia. 

Por otra parte, el principio de neutralidad del terapeuta de pareja posiblemente 

deba ser revalorado, en cuanto a que es un hecho que cada estrategia de 

intervención tiene un significado diferente para cada sexo, es decir, el terapetua 

sistémico debe tomar en cuenta las motivaciones e ideas de cada indiVlduo que 

componen el sistema. Esto Implicaría una concepción multiparclal del terapeuta 

Tf~t~ 
~&'. iA 

·r~íl om 
)J~\OtI&h 
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· al probieína de 1~ viol~néia. La integración de uná perspectiva de género a la 

'interve~ci-Jn terapéutica sisté:i,ica podria ·Orientar una base· má~ Íirme parn el 

terapeuta que enfret,te la violencia do pareja: 

' . . . ' 

Ahora bien, es importante señalar que la terapia sistémica ha desarrollado 

un marco teórico cjue continúa en constante expansión. En relación a la violencia 

. de pareja, los propios hallazgos en los procesos terapéuticos sirven de base para 

esta evolución epistemológica. Sin embargo, el tratamiento de la violencia no es 

exclusivo de la terapia sistémica. La asistencia a estos problemas debe tomar en 

cuenta un marco asistencial mutidisciplinario que analice niveles de organización· 

más complejos, es decir, sistemas como el institucional y el social. Tomar en 

· cuenta a dichos sistemas podria guiar estrategias de intervención integrales que . 

contemplen los múltiples factores que interactuan en la aparición y mantenimiento 

de la violencia de pareja. 

Finalmente, es importante considerar que las aportaciones de la perspectiva. 

sistémica a la solución de la violencia de pareja demuestran ser una forma viable 

para intervenir y eliminar el problema. En este marco, resulta necesario pensar 

en las necesidades futuras para finalizar con la violencia. La teoria sistémica no 

exceptúa aspectos que puedan enfocarse a la sclución integral del problema. Por 

lo tanto, las accio~es que enfrentan la violencia deberán de contemplar programas 

de prevención, reformas a los sistemas legales, coordinación de servicios 

asistenciales e investigación. La integración de estos aspectos a la terapia 

sistémica resulta esencial para un futuro sin violencia en las parejas. 
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